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ALONSO  RESTREPO 


Dedicatoria: 


Al  poeta  insigne  y  exquisito  que  se  esconde  bajo  la  clámide 
filosófica  y  la  biotipología  quixanida  de  mi  amigo  el  Profesor 


Julio  César  Arroya  ve. 

Cordialmente 


Alonso  Restrepo 


LA  SAMARITAN  A 


Evangelio  en  tres  cuadros  en  verso  (¡en  el  original),  representado  por  primera  ve» 
OH  París»  en  el  Théatre  de  la  Renaissance,  el  Miércoles  Santo  14  de  abril  de  1897. 


Agradezco  a  Mme.  Sarah-Bernhardt,  que  fue  una  lla¬ 
ma  y  una  oración;  a  la  Directora  de  su  Teatro,  quien,  sun¬ 
tuosamente,  prestó  su  gusto;  a  Mr.  Brémont  cuya  ternura 
fue  infinita  gracias  a  su  mesura;  a  toda  esta  joven  y  febril 
compañía,  desde  ahora  única  en  el  mundo  para  expresar 
el  alma  de  una  multitud;  a  M.  Gabriel  Pierné,  quien  escri¬ 
bió  una  música  misteriosa;  al  público  de  París  cuya  ansie¬ 
dad,  emoción,  estremecimiento  inteligente  a  las  intenciones 
más  furtivas,  vienen,  una  vez  más,  a  estimular  a  los  poetas, 
y  a  la  crítica  que  me  ayudó  noblemente. 

E.  R. 


REPARTO  DE  LA  PRIMERA  REPRESENTACION 


Jesús .  M.  Brémont 

Photina . . .  Mme.  Sarah  Bernhardt 


Las  Tres  Sombras . .  M.  M.  Laroche,  Belle,  Teste 


Pedro  . .  . .  . • 

Juan . 

Santiago  .  .  .  . 

Andrés . 

Natanael . 

Bartolomé  . .  . . 

Judas  . 

Azriel . 

El  Centurión  . . 
El  Sacerdote  .  . 
Un  Pastor  . .  . . 
Un  Comerciante 

Otro . 

Jóvenes . . 


Los  ancianos 
Muchachas  . 


Mujeres 


Cortesanas 


Niños  . .  . . 


«  * 


M.  Lefrancais 

Brulé 

Angelo 

Bara 

Jourda 

Nysm 

Stebler 

M.  M.  Denneubourg 

Laroche 

Ripert 

Belle 

Chaumeroy 

Lacroix 

Barjou 

Teste 

Colas 

Guiraud 

Adam 

Berthaud 

Magnin 

Mmes.  Berthilde 
Deverger 
Thevenard 
Bussac 
Mmes.  Canti 
Labady 
Boulanger 
Brion 

Mmes.  Richard 

Degournay 

Roland 

Fernando  -  Jorge 


Discípulos,  soldados  romanos,  comerciantes,  artesanos.  -  Todo  el  pueblo 
samaritano. 


PRIMER  CUADRO 


EL  POZO  DE  JACOB 

En  la  intersección  de  las  dos  grandes  rutas  que  van  una  hacia  la  Meso- 
potamia,  la  otra  hacia  el  gran  Mar,  el  Pozo  de  Jacob,  no  lejos  de  la  ciudad  de 
-Sichem,  en  Samaria. 

Vasta  cisterna  oblonga.  Poyo  bajo,  sobre  el  cual  es  posible  sentarse.  Una 
bóveda  de  piedra  medio  arruinada,  redondea  aún  un  arco  encima  del  Pozo.  Ma¬ 
nivela  rústica  de  madera  sin  descortezar  para  subir  y  bajar  la  cuerda  en  que 
se  suspenden  las  ánforas. 

Una  gran  higuera  salvaje  extiende  horizontalmente  sus  ramas.  Hay  tam¬ 
bién  uno  de  aquellos  olivos  cuya  palidez  es  más  acentuada  en  Samaria. 

Algunos  terebintos,  más  lejos,  y  esbeltas  siluetas  de  ciprés. 

El  fondo  de  la  escena  es  un  talud  de  verdura  polvorienta  hendida  por  los 
caminos  en  horquilla  blanca. 

Un  sendero  sinuoso  desciende  hacia  el  Pozo  y  detrás  del  talud,  el  valle  de 
Sichem  se  extiende  en  azul. 

El  Monte  Ebal  y  el  Monte  Garizim  cierran  el  horizonte. 

El  Garizim  eleva  hacia  el  cielo  las  ruinas  de  un  templo. 

Y  en  el  hueco  que  separa  los  montes,  Sichem  desperdiga  los  cubos  blan* 
eos  de  sus  casas. 

Tal  aparecerá  la  decoración,  luégo,  cuando  brille  el  día. 

Al  abrirse  el  telón,  es  de  noche  todavía. 

Bella  oscuridad  transparente.  -  Las  estrellas  todas. 

De  pies,  en  las  piedras  del  Pozo,  en  lo  negro  más  negro  de  la  bóveda,  un 
gran  fantasma,  de  barba  centenaria,  se  apoya,  todo  blanco,  sobre  un  báculo. 

Un  segundo  fantasma,  también  grande,  también  blanco,  aparece  inmóvil 
sobre  la  grada. 

Un  tercero,  igual  a  los  anteriores,  con  idéntica  barba,  y  con  su  báculo  d- 
pastor,  avanza  misteriosamente. 

ESCENA  1 

LAS  SOMBRAS 

Primera  Sombra  (deslizándose  hacia  el  Pozo)  —  Arrastrado  por  la  brisa  d<| 
la  noche  y  vagabundo  hasta  la  aurora,  vengo  con  fines  que  ignoro,  como  el  fan 
tasma  que  soy.  Con  mi  sandalia  insonora  vago,  me  deslizo,  me  escapo...  Pero 
oh  Jehovah  a  quien  adoro!,  cuál  es  la  gran  sombra  que  está  de  pies  junto  al 
Pozo? 

Segunda  Sombra  (a  la  primera)  —  Barba  blanca  en  la  noche  obscura,  eres 
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un  viviente  de  antaño?  Sales  acaso  del  Cheol,  oasis  en  que  se  duerme  en  prados 
sin  flores,  en  que  perdura  un  cielo  sin  luna?  No  eres  más  que  una  sombra? 

Primera  Sombra  — Vaya  si  lo  soy! 

Segunda  Sombra  —  Reconozco  tu  voz,  hijo  mío! 

Primera  Sombra  —  Pero  otro  espectro  aún  se  levanta  sobre  la  piedra,  de 
blancura  vestido!...  (a  la  Tercera  Sombra):  Sombra  inmóvil,  me  escuchas? 

Tercera  Sombra  - —  Reconozco  tu  voz,  Padre  mío! 

Segunda  Sombra  —  Es  el  hijo  más  piadoso  que  Job  quien  está  de  pies  en- 

la  grada! 

Tercera  Sombra  —  Es  el  Padre! 

Primera  Sombra  —  El  Patriarca! 

Tercera  Sombra  —  Abraham! 

Segunda  Sombra  —  Isaac! 

Primera  Sombra  —  Jacob! 

Jacob  —  Por  qué  sublimes  alertas  encuentran  nuestros  pies  inertes  la  dul¬ 
ce  firmeza  del  suelo? 

Isaac  —  Para  grandes  cosas,  sin  duda,  un  Angel  negro  con  alas  verdes 
dejó,  esta  tarde,  entreabiertas  las  puertas  grises  del  Cheol! 

Jacob  (a  Abraham)  —  Qué  esperanzas  nacieron?  Dinos  por  qué  se  levan¬ 
taron  esta  tarde,  nuestras  sombras  pasmadas?  Tú  debes  conocer  los  destinos... 
Tú,  cuyos  ciento  sesenta  años  te  llevaron  más  cerca  de  Jehovah! 

Abraham  (a  Isaac)  —  Y  por  qué  besas,  tú,  el  polvo  del  camino,  tan  piado¬ 
samente? 

Isaac  —  Me  siento  impulsado  a  ello  por  un  obscuro  presentimiento! 

Abraham  (a  Jacob)  —  Por  qué  besas  el  brocal  del  Pozo  que  perforaste  aquí? 

Jacob  —  Una  fuerza  sobrenatural  me  obliga  a  rendirle  culto  así!...  Tú 
mismo,  por  qué  absorbes  con  ternura  tanta  este  silencio? 

Abraham  —  Beso  en  este  aire,  ahora,  la  Voz  que  lo  hará  vibrar! 

Isaac  —  Dices  que  una  Voz,  Patriarca? 

Abraham  —  Viene!  Viene!  Está  en  marcha,  tenedlo  por  seguro;  esta  tar¬ 
de  en  el  Cheol  sombrío,  al  pasar  por  su  celda,  con  un  dedo  en  la  boca,  me  lo  mur¬ 
muró  Moisés. 

Jacob  (prosternándose  con  Isaac)  —  Nuestros  corazones  cantan  psalmos! 

Abraham  —  Antes  que  caiga  sobre  el  oro  de  los  trigos,  el  azul  de  las  no¬ 
ches,  habrá  aquí,  donde  estoy,  suspiros  más  dulces  que  bálsamos  y  palabras  más 
grandes  que  reinos!.  .  .  He  aquí  por  qué  nuestros  fantasmas  han  venido  a  este  Pozo, 

Jacob  (a  Isaac)  —  Será  posible,  en  la  tierra,  que  entre  todos  los  pozos,  el 
Señor  haya  escogido,  padre  mío,  para  un  gran  misterio  que  ignoro,  éste  que  mis 
manos  abrieron? 

Isaac  —  Hijo  mío!  Que  tu  sombra  se  llene  de  orgullo!  Eres  tú  el  obrero 
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que  El  quiso  para  abrir  el  Pozo  de  salud  en  que  beberá  el  porvenir.  Es  tan  bello, 
que  el  honor  solo  de  ser  tu  padre  o  tu  abuelo  hará  que  de  repente  nuestros  suda¬ 
rios  se  conviertan  en  mantos  de  gloria! 

(En  este  momento  el  teatro  se  llena  de  sombras) . 

Jacob  —  Mas,  he  aquí  a  todos  aquellos  que  desde  que  mi  mano  se  heló 
ahora,  a  este  pozo...  convergen.  Una  sombra,  otra  sombra  y  luego  una  fila  in¬ 
decisa  de  sombras,  que  lenta  y  sinuosa  van  llegando,  santamente  abstraídos,  a 
a  besar  este  brocal  gris!  Las  tumbas  todas  se  han  conmovido:  allá  veo,  a  José  y 
a  Josué. 

Abraham  —  Sombras  estremecidas  de  aquestas  rutas,  arrodillaos  todas, 
todas,  ante  la  Cisterna  de  Amor!...  (Una  luz  por  Oriente)  Mas  he  aquí  que  ya 
el  día  ha  dorado  la  ciudad  y  su  torre.  ..  Nuestras  formas  van  a  disolverse. 

Jacob  —  Y  pronto  apenas  quedarán  de  las  tres  sombras  que  fueron  tres 
blancuras  esfumadas,  tres  luengas  barbas  expandidas,  y  luégo  tres  copos  de  plata 
que  se  fundirán  como  impalpable  vapor!... 

Isaac  —  Viene  una  multitud,  de  allá  lejos;  es  el  pueblo  samaritano,  que  en 
el  secreto  del  amanecer  suele  reunirse  aquí  para  comentar  sus  pesares. 

Abraham  —  Son  los  hombres  de  Sichem,  que  vienen  a  clamar  en  quejas,  y 
a  conversar,  bajo  los  terebintos,  de  sus  odios  inextinguibles,  contra  Roma  y  Je- 
rusalem ! 

Jacob  —  Desaparezcamos,  a  su  proximidad!...  Y  vosotras,  cosas,  testigos 
soñadores,  tierra  de  emocionantes  recuerdos,  cielos  cuyos  astros  son  sabios,  mon¬ 
tes  sobre  cuyas  rocas  se  enreda  el  manto  del  Pasado,  y  tú,  Pozo,  que  ahuecó  mi 
pico.  Vosotros  que  acabáis  de  oir,  fervientes,  cómo  ya  los  vientos  propagan  el  ru¬ 
mor  de  los  pasos  de  un  segundo  Moisés  más  tierno,  y  cómo  los  muertos  saben  es¬ 
perarlo,  ahora  escucharéis  cómo  lo  esperan  los  vivientes. 

(Se  desvanecen,  y  a  las  primeras  claridades  entran  los  samaritanos) . 


ESCENA  II 

El  sacerdote,  Azriel,  jóvenes,  viejos,  comerciantes,  etc. 

(Llegan  al  Pozo,  en  actitud  de  duelo,  y  se  lamentan) 

Un  hombre  —  He  aquí  el  Pozo  con  su  brocal  y  su  grada,  que  perforó  en 
este  campo  aquel  santo  Patriarca  Jacob,  hijo  de  Isaac,  hijo  de  Abraham,  quien 
fue  un  sabio  versado  en  las  cosas  del  cielo. 

Otro  —  Tristeza  de  Lía  que  perduras  en  estas  flores. 

Otro  —  Este  polvo  amó  tu  sombra  y  tus  gestos,  Raquel! 

Otro  —  Este  monte  sintió  en  sus  flancos  el  Arca,  que  sus  portadores  des¬ 
cargaran  rendidos! 
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Otro  —  El  día  en  que  la  piedad  de  Abraham  alcanzó  su  mayor  extremo, 
este  rastrojo  aprisionó  al  cordero  por  los  cuernos! 

Otro  —  Este  suave  perfume  que  a  veces  trae  una  brisa  breve,  viene  de 
los  pebeteros  de  la  tumba  de  José! 

Un  viejo  —  En  este  suelo  Josué  plantó  sus  doce  estelas! 

Otro  viejo  —  Este  aire  está  compuesto  de  alientos  inmortales! 

Un  joven  —  Aquí  la  luz  se  dora  con  la  gloria!... 

El  Sacerdote  —  Y  por  todo  ello  el  sitio  me  parece  el  mejor  escogido,  no¬ 
tables  de  Sichem,  hombres  de  Samaría,  para  tratar  los  males  de  la  patria. 

Un  hombre  (Volviéndose  hacia  las  ruinas  que  se  destacan  en  la  cumbre  del 
Garizim .  ..  Todos  lo  imitan  y  se  prosternan)  —  Templo  de  Garizim,  cuya  destruc¬ 
ción  hizo  tremar  de  felicidad  al  Templo  de  Sión,  todavía  los  judíos  odian  tus 
ruinas ! .  .  . 

Otro  —  Todavía  nos  consideran  como  secta  impía! 

Otro  —  Creen  que  al  culto  de  Dios,  mezclamos  los  cultos  extraños  a  Elohini 
e  ídolos  más  o  menos  grotescos  y  torvos  de  Soukkoth-Benoth,  de  Tharthaf!... 

Otro  —  Y  Zeboub,  el  dios  de  las  moscas. 

Primer  viejo  —  Mentiras!  Sólo  nosotros  guardamos  el  verdadero  culto 
hebreo ! .  .  . 

Segundo  viejo  —  Sí!  Apenas  nosotros  conservamos  el  texto  primitivo,  el 
verdadero  Pentateuco,  en  un  estuche  de  cobre! 

El  Sacerdote  —  Este  libro  fue  transcrito,  en  el  dintel  del  Tabernáculo,  es¬ 
crupulosamente,  sobre  una  piel  de  carnero,  por  Abischouah ! .  . . 

Primer  viejo  —  Quien  desciende  de  Eleázar,  hijo  de  Aarón.  .. 

Segundo  viejo  —  Hermano  de  Moisés. 

Un  joven  —  Y  por  qué,  entonces,  nos  desprecian  a  nosotros  los  puros? 

Otros  —  Nos  acoge  el  disgusto  público  como  a  escorpiones  que  saliesen  de 

sus  madrigueras! 

<• 

El  Sacerdote  —  Y  apenas  tenemos  una  covacha  para  celebrar  el  culto. 

Primer  viejo  —  El  romano  nos  oprime,  y  el  judío  nos  insulta! 

Un  hombre  —  El  buen  Fariseo  debe  lavarse  las  manos,  si  por  ventura  coge 
los  jazmines  de  nuestros  senderos. 

Otro  —  Y  por  tres  veces  ha  de  llenar  de  agua  lustral  su  alberca,  para  bo¬ 
rrar  de  sí  la  sombra  de  nuestros  árboles! 

Un  joven  —  Sufrimos  demasiado! 

Otro  —  Y  mientras  sufrimos,  el  ala  del  águila  de  los  Césares  golpea  nues¬ 
tras  frentes! 

Otro  —  Es  demasiado!  Sublevémonos!... 

Un  hambre  —  No!...  Cultivemos  nuestras  viñas! 
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Primer  viejo  (a  quien  acaba  de  hablar)  —  Vivir  en  esta  vergüenza?  Y  tú 
te  resignas? 

El  hombre  —  Pero .  .  . 

Primer  viejo  —  Acaso  no  has  tenido  inquietudes  del  alma,  a  veces? 

El  hombre  —  Trato  de  olvidar  nuestras  desgracias!... 

Primer  viejo  —  Y  también  por  eso  bebes! 

El  hombre  —  Y  para  qué  tiene  el  Monte  Ebal  en  sus  vertientes  tan  bellos 
muros  blancos,  cuajados  de  viñas  trepadoras?  Trato  de  olvidar!  Hago  como  Noé 
y  los  paganos  me  enseñaron  una  bella  palabra:  Evohé!... 

Azriel  (que  ha  permanecido  hasta  aquí  silencioso  y  languidecente)  —  Tie¬ 
ne  razón!  La  lucha  es  imposible. 

Primer  viejo  —  Es  cierto  que  luchar  es  duro.  Es  más  dulce  vivir  inerte, 
entre  brazos  florecidos  y  blandos.  Tú,  hijo  mío!  que  sabías  indignarte  con  tanta 
violencia  antes!  Seguir  ahora  a  esa  Photina:  ser  amado  el  sexto!  que  hasta  ahora 
tuvo  cinco  amantes.  . . 

Azriel  —  La  amo.  Y  no  sé  a  qué  atenerme.  Considero  imposible  la  recon¬ 
quista  de  nuestros  derechos!  Que  se  levante  un  hombre,  un  hombre  verdadero,  y 
estaré  listo  a  seguirlo.  Esperándolo,  (señala  al  borracho)  hago  como  él:  me  em¬ 
briago.  Para  él,  un  vino  ligero  que  lo  arrastra  al  olvido.  Para  mí,  el  vino  más 

ts. 

fuerte  de  los  labios,  de  los  ojos!... 

Primer  viejo  —  Nos  reunimos  y  tenemos  siempre  la  misma  discusión... 
Nadie  propone  nada... 

Un  comerciante  —  Pues  sí!...  Yo!  propongo  halagar  a  los  romanos!  Ga¬ 
némoslos  poco  a  poco...  después...  veremos  si  se  puede  contra  los  judíos... 

Un  hombre  (saliéndose  violentamente  de  la  turba)  —  Tú!  Temes  el  desor¬ 
den  que  anima  el  comercio.  El  orden  brutal  te  gusta.  Amas  la  buena  espada!  Y 
mientras  ella  proteja  tu  oro  con  su  filo,  pondrás  con  gusto  tus  espaldas  a  su  ho¬ 
ja,  mercachifle!... 

El  comerciante  —  Pero .  .  . 

El  hombre  —  Cállate!  Yo  estoy  por  que  procedamos  inmediatamente!  La 
sublevación!  No  paguemos  más  impuestos,  y  rehusemos  de  una  vez  los  diezmos 
sobre  la  sal,  los  cominos  y  el  eneldo! 

El  sacerdote  —  Sí!  Robar!  Violar!  Aprovechar  la  revuelta!...  Basta!  Ya 
te  conocemos  a  tí  y  a  los  perros  de  tu  laya!  Propongo  más  bien  recoger  dinero 
suficiente  para  la  reconstrucción  del  templo.  Es  lo  de  mayor  urgencia!  Los  ju¬ 
díos  no  podrán  impedir  este  ultraje  a  su  gloria,  y  Caifás  se  morirá  de  rabia!  Que- 
daremos  bien  vengados  cuando  celebremos  sobre  el  Garizim,  mejor  que  ellos,  la 
fiesta  de  los  Purim!  Reconstruid  el  Templo,  amigos!  Que  renazca  un  culto  sun¬ 
tuoso  y  nombrad  un  Sumo  Sacerdote,  y  que  se  sienta,  otra  vez,  bajo  el  cielo  es¬ 
trellado,  el  repicar  de  las  campanas  de  plata  martillada! 


El  comerciante  —  Bajo  la  pata  felpuda  se  adivinan  las  uñas!  Quién  será 
ese  gran  Sacerdote  que  exaspere  a  Caifás?  Tú!  Quisieras  llevar  el  Efod  de  lino 
retorcido,  la  túnica  violeta  centelleante  de  oros,  donde  cada  granada  alterna  con 
una  campanilla,  y  que  sea,  todavía,  el  pueblo  quien  haya  de  comprártelos! 

El  sacerdote  —  Silencio,  vil  mercader!  Vuélve  a  tu  negocio! 

El  hombre  (que  habló  antes  del  comerciante)  —  El  sacerdote  está  lleno  de 
hiel  porque  supimos  leer  en  su  corazón... 

El  sacerdote  —  Y  por  ventura  crees  que  no  conozco  el  tuyo,  sicario? 

El  hombre  —  Hipócrita! 

El  sacerdote  —  Ladrón! 

Primer  viejo  (tapándose  la  cara)  —  Ay!  qué  miserias!... 

Azriel  —  Ya  te  lo  decía  que  no  queda  esperanza,  y  ahí  tienes  la  excusa  de 
mi  despreocupación.  Todos  tienen  la  vista  obscurecida  por  sus  intereses!  Se  aca¬ 
bó.  Este  país  se  muere!.  .  . 

Una  voz  (entre  la  multitud)  —  Y  el  Mesías? 

Todos  —  Qué?...  qué  dice?... 

Un  pastor  (avanzando)  —  He  dicho:  y  el  Mesías?... 

El  sacerdote  —  Ah!...  Bien! 

El  pastor  —  Vosotros  habláis  de  El  cada  vez  menos!  Será  por  fin  que 

viene? 

El  sacerdote  (sonriendo)  —  Pues  sí,  sí! 

El  pastor  —  El  Ha-Schaab  qué  dice  de  la  profecía?... 

El  sacerdote  —  Pues  sí,  ciertamente.  Ya  vendrá  el  Mesías!  Nosotros,  los 
sacerdotes,  seremos  prevenidos  y  lo  avisaremos  en  seguida.  (A  otros  sacerdotes 
que  lo  rodean)  Ingenuos!  Después  de  tántos  plazos,  esperan  todavía! 

El  pastor  —  Y  cuándo  vendrá? 

El  sacerdote  —  Pues!...  muy  pronto!...  Si  se  implora  al  Señor  con  mu¬ 
chos  sacrificios. 

El  pastor  —  Muy  bien!  Usted  afirma  siempre...  pero...  no  sabe  nada? 
Quién  será  el  Mesías? 

Un  joven  —  Un  guerrero! 

El  sacerdote  —  Un  pontífice! 

Primer  viejo  —  Vendrá  sobre  las  nubes! 

Otro  joven  —  No!,  sobre  un  hipogrifo! 

Otro  —  Habrá  dos  Cristos! 

Otro  —  No!...  Uno  solo! 

Voces  diversas  —  Uno!...  Dos!...  Sí!...  No!... 

Un  hombre  —  Pero  el  Cristo  ya  vino! 

Varios  —  Cómo  se  llama?  , 

Un  joven  —  Judas  el  Gaulonita!.  . . 
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Otro  —  Error!  Juan  Bautista! 

El  sacerdote  —  Cristo  será  alegre  y  fuerte! 

Un  viejo  —  Será  triste  y  débil. 

Un  joven  —  Vendrá  si.  .  . 

El  comerciante  —  Vendrá,  pero... 

El  pastor  (mientras  habla,  en  el  camino,  arriba,  en  el  talud,  Jesús  aparece 
**on  sus  discípulos)  Ah!  Vosotros  no  creéis  ya  en  el  Cristo!  Vuestra  creencia  en 
El  no  es  más,  almas  perversas,  que  un  pretexto  vano  para  estériles  controver¬ 
sias!...  Ahora,  yo,  os  aseguro  que  El  viene!...  Los  espíritus  sutiles  no  lo  ven: 
El  corazón  lo  adivina.  Viene!...  Llega!...  quién  será?  Lo  que  dice  el  comer¬ 
ciante  o  lo  que  afirma  el  sacerdote?  No  lo  sé!  Será  lo  que  quiera  ser !.. .  Y  con 
qué  derecho,  además,  vosotros,  reuniéndoos  ex-profeso,  representantes  de  vues¬ 
tros  egoístas  intereses,  venís  a  discutir  aquí  vuestras  esperanzas,  cuando  espera¬ 
mos  el  fin  de  nuestros  sufrimientos?  Os  reafirmo  que  El  viene!  Que  los  samari- 
tanos,  los  verdaderos,  constituidos  por  la  turba  oscura,  están  seguros  de  ellol 
Y  que  va  a  barrer  con  un  soplo  de  su  cólera,  como  a  espigas  estériles,  vuestra  in¬ 
utilidad  presuntuosa  y  vuestro  orgullo  vano!  Se  aproxima!...  Está  allí!...  Lo 

sentimos  en  el  umbral  de  los  tiempos!  Y  sabremos  reconocerlo  a  su  hora,  sin  el 

•> 

auxilio  de  vosotros!... 

El  sacerdote  —  Y  por  qué  señales? 

El  pastor  —  No  las  sé!...  Por  sus  miradas,  quizás!...  Por  el  sonido  de 
sus  palabras!...  Por  el  ademán  de  sus  manos!... 

Jesús  (en  lo  alto  del  talud,  señalando  a  lo  lejos  la  ciudad)  —  Hombre!  Es 
aquella  Sichem? 

El  pastor  (volviéndose)  —  Seguid  vuestro  camino! 


ESCENA  III 

Los  mismos,  Jesús  y  sus  discípulos 

El  pastor  —  Judíos!  Son  judíos! 

Exclamación  de  todos  - —  Paganos!  Expulsémoslos! 

El  sacerdote  —  No!  Vale  más  el  desprecio! 

El  comerciante  —  Cedamos,  disgustados,  el  sitio! 

Azriel  —  Yo  me  quedo! 

* 

Un  joven  —  Por  qué? 

Azriel  —  Photina  debe  venir  ahora  a  llevar  agua. 

Otro  joven  —  No.  Vén.  Protesta  también  alejándote. 

Otro  —  Llevémosle. 

Pedro  (a  los  samaritanos  que  se  alejan)  —  Qué?  Nos  dejáis  sin  respuesta? 
Andrés  —  Tenemos  hambre .  . . 
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Un  samaritano  —  Comed  zarzas. 

El  borracho  —  Y  si  queréis  algo  mejor,  os  costará  muy  caro,  porque  de¬ 
suellan  a  los  judíos  en  Sichem. 

Pedro  (insolentemente)  —  En  Sichar! 

Un  viejo  —  Ciudad  mía!  Este  apodo  te  deshonra! 

Un  joven  —  Cuidado!  Cualquier  día  podremos  ir  a  manchar  vuestro  vio- 
jo  Templo  con  osamentas!  / 

Pedro  (indignado)  —  Oh! 

El  sacerdote  (arrastrando  al  joven)  —  Dejémoslos. 

Un  samaritano  (al  irse,  volviéndose)  —  Su  Templo  ofende  a  Dios!  (Salen) 

* 

Pedro  (gritando  a  las  bambalinas)  —  No  existe  sino  un  Templo  en  el 
mundo!.  . . 

La  voz  de  un  samaritano  (lejos,  entre  bastidores)  El  nuéstro!  (carcajadas). 


ESCENA  IV 

Jesús,  los  Discípulos 

Pedro  (bajando)  —  Maldito  sea  este  país!  Que  la  peste  los  revuelque!,  y 
que  caigan  las  langostas  con  toda  su  voracidad  y  con  su  ruido! 

Santiago  —  Que  el  tizón  dañe  los  frutos  y  que  los  gusanos  destruyan  las 

raíces ! 

Andrés  —  Que  las  mujeres  aborten  y  los  hombres  se  anulen!  Que  sufran 
todas  las  sedes  y  todas  las  hambres!  Que  caigan  sus  enemigos  de  todos  los  con¬ 
fines,  y  que  no  dejen  nada  de  sus  malditas  ciudades! 

Pedro  —  Que  nunca,  nunca  jamás  limoneros,  almendros,  granados  y  mo¬ 
rales,  bajo  las  buenas  lluvias,  os  inclinéis,  murmurando  al  viento!  Que  nunca  los 
árboles  se  agobien  bajo  el  peso  de  los  frutos!... 

Jesús  (bajando)  —  Que  las  bendiciones  de  Dios  lluevan  sobre  Samaria! 

Pedro  —  Cómo  Rabí?  Y  entonces  por  qué  tus  palabras,  que  recuerdo  muy 
bien:  «Evitad  a  los  gentiles  y  a  los  samaritanos.  No  prediquéis  sino  a  las  ovejas 
de  Israel»  ? .  . . 

Andrés  —  Sí!  Tú  mismo  parecías  odiar  a  estos  paganos! 

Jesús  —  Los  amo. 

Pedro  —  Y  yo  te  oí  pronunciar  las  palabras  que  acabo  de  repetir.  Por  qué? 

Jesús  —  Era  para  empezar.  No  teníais  aún  bastante  grande  el  corazón  pa¬ 
ra  hospedar  mi  doctrina.  Si  os  hubiese  mandado,  desde  el  primer  momento,  amar 
a  los  gentiles,  os  habríais  escandalizado,  hijos  míos!  No  era  posible,  sin  peligro, 
que  arrojase  en  vuestras  sombras,  bruscamente,  todo  el  brillo  de  mi  luz.  Que  rv 
vosotros,  tan  débiles,  vertiese  de  un  golpe  lo  fuerte  de  mi  vino.  No,  en  verdad. 
Y  por  eso  fui  prudente  al  principio:  filtraba  los  rayos  y  medía  las  dosis.  No  osa¬ 
ba  entregároslo  todo.  Pero  ha  llegado  la  hora.  Y  ahora  me  atrevo. 
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Andrés  —  Cómo!  El  no  ser  judío,  no  importa  para  nada?... 

Jesús  —  Elíseo  curó  a  Nahaman  el  sirio. 

Pedro  —  Cómo!  Debemos  apnar  a  estas  gentes  de  Samaría?... 

Jesús  —  Y  las  amaréis  porque  yo  os  lo  ruego. 

Pedro  —  Qué  nos  pides,  Rabí? 

Jesús  —  Ser  perfectos.  Aliviad  el  peso  de  mi  carga.  Llevadla.  Amad  al 
prójimo. 

Pedro  —  Y  puede  llamarse  prójimo  a  un  vil  pagano?... 

Jesús  —  Un  hombre  que  iba  de  Jerusalem  a  Jericó,  tropezó  con  ladrones. 
Lo  golpean  y  lo  hieren.  Sus  gritos  quedaron  sin  eco.  Y  creyéndolo  muerto,  lo 
dejaron  tendido  en  el  camino.  Yace  cubierto  de  heridas.  La  sangre  escapa  de  su 
cuerpo  como  el  vino  de  un  odre...  Pasa  un  sacerdote:  Mira  apenas  al  desventu¬ 
rado  sobre  el  suelo  enrojecido  y  sigue  adelante.  Pasa  un  levita:  No  se  inquieta 
por  aquellos  ojos  donde  se  apaga  el  día,  y  prosigue,  indiferente,  a  su  vez.  Pasa 
un  samaritano:  Contempla  el  trágico  cuadro  y  se  detiene.  Salta  de  su  muía,  se 
apresura.  Vierte  bálsamo  y  aceite,  y  estanca  la  sangre.  Toma  dulcemente  al  ago¬ 
nizante,  lo  asegura  en  su  propia  cabalgadura  y  lo  lleva  hasta  la  posada.  Con 
precauciones  lo  baja,  lo  acuesta  y  lo  vela.  Al  amanecer  llama  al  hotelero,  y  dán¬ 
dole  por  anticipado  diez  denarios,  le  dice:  «Me  voy  y  hasta  mi  vuelta  que  lo  cui¬ 
den  y  lo  curen.  De  regreso  pagaré  el  excedente  de  los  gastos  que  el  herido  oca¬ 
sione».  Y  se  marcha,  el  pagano!  Queréis  ahora  decirme,  en  conciencia,  cuál,  por 
su  conducta,  fue  el  verdadero  prójimo  del  infeliz  moribundo,  abandonado  como 
un  perro?  El  sacerdote,  el  levita  o  el  samaritano?... 

Pedro  —  Pero.  .  . 

Jesús  —  Habéis  comprendido? 

Santiago  —  Es  verdad!... 

Juan  (a  Jesús,  guiándolo  hacia  el  brocal  del  Pozo)  —  Siéntate.  Descánsa. 
El  camino  fue  largo  y  duro. 

Andrés  —  Y  lo  peor  es  que  se  habla  de  malhechores  terribles,  allá  abajo.  .. 
De  uno  sobre  todo...  No  recuerdo  su  nombre. 

Jesús  (dulcemente)  —  Barrabás. 

Juan  (arrodillándose  junto  a  El)  —  Te  interrumpiste  para  averiguar  la  ru¬ 
ta,  cuando  nos  explicabas  la  parábola  de  aquel  que  sembraba  su  tierra.  Continúa. 
Te  escuchamos! 

Jesús  (sonriendo)  —  Qué  es  preciso  explicar? 

Juan  —  Cuál  es  el  buen  grano? 

Jesús  —  Aquel  que  yo  siembro. 

Pedro  (sentándose  a  sus  pies)  —  Y  el  campo? 

Jesús  —  Es  el  mundo. 

Andrés  -=*-  Y  la  cosecha? 
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Jesús  —  Todos  los  elegidos  serán  mi  cosecha  rubia. 

Santiago  —  Y  el  otro  grano? 

Jesús  —  Es  aquel  que  siembra  el  perverso,  y  que  apenas  dormís,  viene  rá¬ 
pido,  al  campo. 

Bartolomé  (sentándose  también)  —  Y  los  cosecheros,  al  fin,  Maestro? 

Jesús  —  Los  ángeles.  Porque  allá  arriba,  queridas  espigas,  están  mis  gra¬ 
neros  ! 

Pedro  —  No  dormiré  para  cuidar  la  cosecha! 

Jesús  —  Tú  dormirás  aún,  y  de  esta  lección,  retened  sobre  todo  esto:  que 
hace  falta  mucha  tolerancia.  No  arranquéis  la  cizaña  con  rabia,  porque  así  con  ella 
os  llevaréis  también  el  trigo  naciente. 

Natanael  (con  una  gula  triste)  —  El  trigo!...  Y  qué  bien  huele  acabado 
de  moler!...  Tengo  hambre. 

Jesús  —  Pide  al  cielo  que  esta  nube  que  pasa,  se  resuelva  en  maná  con  unf 
gusto  de  miel! 

Pedro  —  Y  Tú  crees? .  . 

Jesús  —  Pues  sí!  Tú,  Pedro,  pide! 

Pedro  —  Al  cielo? 

Jesús  —  Sí. 

Pedro  —  Y  entonces  lloverá  el  maná? 

Jesús  —  Rubia  y  apetitosa. 

Pedro  —  Pero.  .  . 

Jesús  —  Pide. 

Pedro  —  Sin  embargo .  .  . 

Jesús  —  Pide. 

Pedro  —  Yo .  .  . 

Jesús  —  Pide. 

Pedro  (sin  convicción)  —  Cielos!  Haced  llover  sobre  nosotros  esa  miel 
aérea  que  caía  sobre  los  hebreos,  enantes.  (Un  momento)  No  llueve  nada... 

Jesús  —  Porque  a  tu  petición  mezclabas  la  duda.  Si  tuvieras  fe  y  si  fuese 
completa,  dirías  a  ese  monte:  «Márcha  enorme  roca!»  Y  el  monte  Garizim  se  pon¬ 
dría  en  camino.  Hombres  de  poca  fe!  Buscad  vosotros  los  víveres...  Voy  a  leer 
aquí...  en  invisibles  libros...  Idos  todos:  Pedro,  Andrés,  Natanael,  Santiago, 
Judas...  (Se  alejan). 

Jesús  (a  Pedro  que  sale  el  último,  mohino)  —  Sí,  Pedro,  un  día  los  Ange¬ 
les  de  mi  cielo  te  hartarán  con  el  viento  de  sus  velos,  y  te  calmarán  con  un  mur¬ 
mullo  de  arpas.  El  alma  se  nutrirá  de  hálitos  y  de  acordes!...  Y  entre  tanto, 
buscad  el  pasto  para  el  cuerpo! 

(Los  discípulos  se  dirigen  hacia  la  ciudad  unos,  hacia  los  campos  otros)  - 
(Jesús  queda  solo) . 
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Estoy  cansado!...  Está  dicho...  Es  preciso  que  marche,  que  para  mis 
manos  sea  también  agresiva  la  maleza,  y  para  mis  pies,  agudos  los  guijarros!... 
Mas  la  salud  brota  de  mis  miembros  maltrechos  como  el  vino  de  los  frutos  aplas¬ 
tados  de  las  viñas,  y  esta  lasitud  agradable  indica  que  va  a  cumplirse  una  buena 
obra,  porque  siempre,  oh  Dios  mío!,  cada  fatiga  de  tu  hijo  errante  tendrá  una 
consecuencia  divina.  Y  yo  siento  ya  que  sufro,  adivino  por  esta  sensación  de  ago¬ 
tamiento,  que  va  a  ocurrir  una  cosa  muy  grande!...  El  sol  cae  recto.  Es  la 
hora  sexta.  El  són  de  una  flauta  viene  en  el  viento  que  me  acaricia.  Una  mu¬ 
jer...  Sale  de  Sichem...  Avanza  a  pasos  lentos.  Viene  al  Pozo.  El  aire  está 

ardiente!...  (Vuelve  a  sentarse  en  el  borde  del  Pozo).  Y  ya  está  tan  cerca  que 

se  aprecia  el  triple  collar  de  oro,  el  ceñidor  de  seda,  y  los  ojos  caídos  bajo  largo 

velo  umbrío...  Cuánta  belleza  dio  mi  Padre  a  los  hebreos!...  Oigo  ya  repicar 
sus  ajorcas.  .  .  He  aquí,  Jacob,  el  airoso  porte  con  que  tus  hijas  saben,  mar¬ 
chando  lentas  y  leves,  sostener  noblemente  el  ánfora  sobre  la  cabeza.  Van  son¬ 
riendo  taciturnas  y  su  forma  se  agrega  a  la  forma  del  ánfora.  Y  todo  el  cuerpo 
es  un  solo  vaso  esbelto  al  cual,  el  brazo  levantado  finge  una  asa,  contra  el  cielo. 

(La  samaritana  aparece  en  lo  alto  del  sendero) 

Inmortal  esplendor  de  esta  gracia  agreste!  No  me  canso  de  admirar  el  ges- 
to  encantador  y  solemne  de  nuestras  mujeres,  ante  el  cual  me  pondría  de  rodillas 
pensando  que  así  mismo,  joven,  oscura  y  dulce,  ajena  a  los  designios  divinos,  mu¬ 
cho  antes  de  la  gran  inquietud  que  le  trajo  la  salutación  del  Angel,  iba  también 
mi  Madre  a  llenar  su  cántaro  en  la  fuente.  .  . 

Ha  pecado  mucho  esta  samaritana,  pero  la  urna  de  que  huyó  el  aroma  di¬ 
vino,  sigue  siendo  divina  hasta  el  asa  de  su  brazo  desnudo.  ..  Y  canta  soñando  en 
amores  indignos... 


ESCENA  V 

Jesús,  Photina 

Photina  (bajando  el  sendero)  —  Atrapad  esas  zorras  que  destrozan  las  vi¬ 
ñas!...  El  amor  domina  los  corazones!  Dame  a  gustar  tus  uvas,  que  muero.  El 
Amado  me  llama!...  Atrapad  esas  zorras  que  destrozan  las  viñas!... 

Me  habló  ayer  a  través  de  la  reja:  «Levántate,  amiga,  y  vén,  adorada!  El 
Invierno  se  fue,  la  lluvia  está  lejos!  Las  flores  revientan!  Es  la  hora  de  los  ritor¬ 
nelos.  Ya  se  arrullan  las  tórtolas  y  empiezan  a  caer  los  higos  maduros! 

Levántate,  amiga!  Y  vén,  adorada!  El  invierno  se  fue,  la  lluvia  está  le¬ 
jos!...  Y  las  flores  revientan!...» 

Jesús  —  Es  una  alma  tan  ligera  como  una  mariposa. 

Photina  (llega  al  Pozo  y  sin  mirar  a  Jesús,  ata  el  ánfora  a  la  cuerda,  y  la 
deja  descender  lentamente)  —  Dormía.  A  veces  me  duermo.  Pero  siempre  mi 
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corazón  está  en  vela  y  alguien  me  gritó  de  fuéra:  «Abre,  corazón,  astro,  flor,  ma¬ 
ravilla!»  Respondí  en  tono  maligno  a  la  cara  voz  conocida:  «Me  he  quitado  mis 
prendas  de  lino:  No  puedo  abrirte  estando  desnuda!  Perfumé  mis  pies  lavados 
antes  en  la  nieve!  En  el  sucio  suelo,  mis  blancos  pies,  al  abrirte,  se  mancharían!.  .  .» 
Dije...  y  presto  fui  a  abrir!...  Contra  él  soy  tan  débil!  Había  huido!  Creí  mo¬ 
rir  cuando  torné  a  cerrar  la  puerta.  Mis  dedos  dejaron  en  el  cerrojo  mirra  sal¬ 
vaje.  Lloré  en  mis  aromosos  cabellos,  y  me  arañé  el  rostro. 

Jesús  —  Y  no  se  ha  fijado  en  Mí  todavía. 

Photina  —  Huirá  siempre  de  mí,  como  un  cervatillo? 

Jesús  —  He  aquí  que  empieza  a  subir  el  cántaro. 

Photina  (dando  vuelta  a  la  rueda  que  tira  la  cuerda)  —  Amado,  te  busqué, 
desde  la  aurora,  sin  encontrarte.  Y  te  encuentro  ahora,  en  la  tarde.  Pero  qué  fe¬ 
licidad.  Aún  no  está  oscuro  y  mis  ojos  todavía  pueden  verte!  Tu  nombre  repar¬ 
te  todos  los  mejores  aceites.  Tu  aliento  junta  todos  los  perfumes  esenciales.  Tus 
menores  palabras  se  componen  de  todas  las  mieles,  y  tus  dulces  ojos,  de  todos 
los  cielos!  Mi  corazón  se  funde  como  un  fruto  tierno...  Oh!  sobre  este  corazón 
que  te  buscaba,  Amado,  vén  a  posarte  con  dulzura,  como  una  caricia.  Y  luégo 
con  fuerza,  como  un  sello! 

Jesús  —  Ahora  se  mira  en  el  espejo  del  ánfora... 

Photina  —  Como  un  sello  de  bronce!  Como  un  saquito  de  mirra!... 

Jesús  —  ...Se  recrea  con  sonrisas  pueriles,  mira  si  el  afeite  está  bien  en 
las  cejas,  si  los  dedos  permanecen  blancos...  Y  el  Salvador  está  aquí,  sentado  en 
la  grada!.  .  . 

(Photina  pone  el  cántaro  en  su  hombro  y  se  aleja) 

Se  va!  Pobre  humanidad  que  siempre  roza  la  felicidad.  ..  y  pasa  de  largo!... 

(Photina  sube  el  sendero,  murmurando  aún  el  estribillo  de  su  canción) 

Y  si  Yo  no  hiciera  una  seña  a  esta  alma?...  Si  la  dejase  seguir?... 

(Va  a  desaparecer) 

Jesús  —  Mujer!  (Photina  se  vuelve  y  lo  mira  con  aire  insolente).  Tengo 
sed,  y  son  vivos  los  rayos  del  sol.  Dame  de  beber! 

Photina  —  Creí  que  los  judíos  (y  este  hombre  lo  es),  no  podían  tener 
trato  con  ningún  Siquemita.  Ni  siquiera  relaciones  distantes.  Nuestro  pan  es  pa¬ 
ra  ellos  como  carne  de  cerdo.  Las  mieles  de  las  abejas  de  Sichem,  les  serían  co¬ 
mo  sangre  de  pájaros!  Así,  este  cántaro  que  acabo  de  llenar  de  agua  fresca  en 
un  pozo  samaritano,  y  que  ha  llevado  en  su  cabeza  una  vil  pagana,  debías  tu 
apartarlo  con  gesto  execratorio,  en  lugar  de  pedir.  .  . 

Jesús  —  Te  pido  de  beber... 

Photina  —  Tánto  te  domina  la  sed  que  te  olvidas  de  que  bebiendo  aquí  y 
de  mi  mano  quedarás  más  mancillado  que  destripando  un  reptil  o  tocando  un 
insecto,  que  todo  ello  es  peor  que  el  socorro  de  cualquiera  de  mi  secta?  (Con  una 


volubilidad  perversa):  No!  por  más  que  insistas  no  te  daré  el  cántaro  por  mi 
mano.  Sobre  mi  hombro  va  bien,  y  me  lo  llevo.  Adiós  Eliézer  sin  regalos  y  sin 
escolta!  Te  equivocas  si  me  tomas  por  Rebeca!  Debes  estar  muy  sediento,  pero,  a 
fe  que  no  beberás.  (Bajando  un  poco):  Mira  esta  agua,  esta  agua  límpida,  tan 
límpida  que  por  más  el  ánfora  esté  llena,  mejor  parece  vacía.  Tan  fresca  que  en 
lágrimas  centellantes,  en  perlas  de  claridad,  rezuma  el  sudor  de  frescura  del  cán¬ 
taro  panzudo  por  los  poros  todos  de  su  frágil  arcilla!...  Esta  agua  que  da  sed 
con  sólo  su  ruido  claro,  tan  suave  y  tan  ligera  que  parece  como  un  licor  de  aire, 
vaya!  para  Tí  esta  agua  por  virtud  de  la  ley,  de  la  ley  rígida,  esta  agua  impoluta 
será  para  Tí  impura!.  .  . 

Jesús  —  Mujer! 

Photina  —  No!  Tú  no  tendrás  una  gota  de  agua.  Nada! 

Jesús  —  Si  supieses  qué  regalo  divino,  qué  mensaje  de  claridad,  Dios  quie¬ 
re  hacer  en  la  negrura  de  esta  hora!  Y  cuál  es  Aquel  que  te  pide  le  des  de  be¬ 
ber,  de  seguro  serías  tú  más  bien,  mujer,  quien  le  pidieras  probar  siquiera  las  lin¬ 
fas  de  su  fuente. 

Photina  —  Dices  frases  oscuras  para  tenerme  atenta. 

Jesús  —  Y  el  agua  que  El  te  diera,  sería  realísima  agua  viva ! .  .  . 

Photina  —  Convengo,  extranjero,  en  que  son  muy  gratos  tus  ojos,  que  tu 
voz  es  amable,  y  que  sabes  muy  bien,  oh  judío  capcioso,  despertar  interés  hablan¬ 
do  de  tus  ondas!...  No  tienes  con  qué  servirte;  la  cisterna  es  profunda.  De  qué 
agua  me  hablas  con  un  aire  tan  sutil  y  tan  noble?  Dónde  hallarías  tal  agua?  Y 
aun  así,  habrá  otra  igual  a  ésta  siquiera,  imposible  mejor?  Para  tomarla  nos  tur¬ 
namos  con  esperas  de  más  de  una  hora.  Para  abrevar  a  su  tribu  nuestro  padre 
Jacob  perforó  este  pozo.  Este  pozo  profundo.  El  mismo  y  los  suyos  bebieron. 
Todos,  y  también  sus  rebaños,  sus  camellos  y  sus  cebras;  es  un  agua  célebre  en¬ 
tre  las  más  famosas.  No  irás  acaso  a  denigrar  nuestro  pozo?  Pretendes  quizás 
ser  más  grande  que  Jacob?... 

Jesús  —  Y  lo  soy!.  .  . 

Photina  —  Oh!  Si  te  vertiese  en  el  cuenco  de  tus  manos,  un  poco  de  esta 
agua,  verías... 

Jesús  —  Quien  tome  el  agua  de  este  pozo,  tendrá  sed  de  nuevo.  Mas  no  la 
tendrá  nunca  quien  pruebe  de  la  mía,  porque  en  el  afortunado  brotará,  fresco,  el 
manantial  de  una  perpetua  linfa,  de  suerte  que  vivirá  saciado  aquel  a  quien  yo 
abreve. 

Photina  —  Cómo?...  Eternamente?  Pero  entonces  será  quizás  el  agua 
aquella  que  Elias  el  Profeta  hubo  de  conocer  cuando  logró  vivir,  por  tanto  tienjpo 
en  el  desierto?  Sonríes?  Sí,  yo  sé  esto!  Yes  que  no  soy  del  todo  ignorante?  Sin 
beber  se  estuvo  cuarenta  días.  Sí  Señor!  Cuarenta  completos!  Por  ventura,  co¬ 
noces  Tú  tan  maravilloso  secreto?  Enséñamelo  Señor!  Ello  me  evitaría  venir  a 
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diario  aquí,  para  colmar  mi  cántaro...  Un  agua  que  bebida  no  volviese  a  dar 
6ed  nunca!.  .  .  La  querría  todo  el  mundo!  Podría  venderse  a  precios  considerables!... 

Jesús  —  Me  entiendes  sólo  con  los  oídos  de  la  carne.  Cuando  quiero  ele¬ 
varte,  se  empeña  tu  alma  en  seguir  en  la  tierra... 

Photina  —  Explícame  qué  agua  es  esa  que  calma  para  siempre?  Ese  ma¬ 
nantial  que  no  se  agota  nunca? 

Jesús  —  Sea!  Pero  antes,  vé  a  traerme  tu  marido. 

Photina  —  Mi  marido? 

Jesús  —  Anda! 

Photina  —  Pero,  yo... 

Jesús  —  Te  desconciertas?  Vete  a  traer  a  tu  marido! 

Photina  —  No  lo  tengo!.  .  . 

Jesús  —  No!  Ciertamente  no  lo  tienes,  que  no  lo  es  el  hombre  con  quien 

t 

vives .  . . 

Photina  (retrocediendo)  —  Señor!... 

Jesús  —  Has  dicho  \bien!  Porque  del  hombre  que  comparte  tu  lecho,  tam¬ 
poco  eres  la  esposa,  como  no  lo  fuiste  de  los  otros  cinco  anteriores... 

Photina  —  Señor!.  .  . 

Jesús  —  Cambiaste  cinco  veces,  oh!  mujer  sin  pudor!  Y  seis  veces  conocis¬ 
te  las  bodas...  Pero  siempre  incompletas!  Jamás  con  la  tropa  de  amigos  dulce¬ 
mente  importuna,  ni  las  antorchas.  . . 

Photina  —  Señor!... 

Jesús  —  Ni  la  algarada  jovial  del  banquete,  ni  la  emoción  en  la  cámara 
nupcial,  ni  los  ramos  de  mirto  agitados  sobre  tu  cabeza! 

Photina  —  Señor!  Señor!  Eres  un  gran  profeta! 

Jesús  —  He  visto  claro  en  tu  indignidad,  y  en  verdad,  mujer,  podría  de¬ 
cirte  mayores  verdades. 

Photina  —  Oh!  Maestro!...  Díme  entonces... 

Jesús  —  Qué  quieres? 

Photina  —  Allá  va!  Vosotros  los  judíos  nos  despreciáis,  porque  oramos  en 
este  monte.  Ahora  bien!  Aprendí  que  nuestros  antepasados,  que  fueron  también 
los  vuestros,  adoraban  allí  siempre.  Qué  debo  creer?  Los  sacerdotes,  los  doctores 
ven  ello  muy  claro.  Pero  nosotros  los  simples,  nosotros  los  humildes,  nosotros 
que  queremos  la  cima  donde  hincar  las  rodillas,  vivimos  admirados  de  que  su  cum- 

brea  sea  doble.  Nos  trastorna  escoger  entre  dos  montes!  Cada  sacerdote  nos  in- 

% 

quieta  ponderando  el  suyo:  «Rogad  en  nuestro  monte!  Es  el  más  antiguo!»  -  «No! 
No  se  puede  en  rigor  orar  sino  en  el  nuéstro!»  Y  por  eso  no  trepamos  ni  al  uno, 
ni  al  otro...  Y  preferimos  quedarnos  en  el  valle...  o  a  lo  mejor...  en  el  me¬ 
dio...  Y  el  valle  tiene  flores  que  nos  hacen  olvidar...  lo  que  debemos  a  Dios!... 
Jesús  —  Cálmate!  Ha  llegado  la  hora  en  que  no  se  rogará  sino  al  Padre, 
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alma  ingenua;  ni  sobre  el  Garizim,  ni  en  Jerusalem.  Sabe  que  en  adelante,  oh! 
mujer  de  Sichem,  los  verdaderos  fervientes  sólo  adorarán  al  Padre  en  espíritu  y 
en  verdad!  Porque  la  oración  no  gustará  al  Espíritu  según  el  lugar.  Porque  el 
Padre  es  Espíritu,  porque  el  Espíritu  es  Dios!  Y  por  tanto  en  el  Espíritu  ahora, 
y  en  el  Espíritu  siempre  es  menester  que  se  adore!... 

Photina  —  He  vivido  muy  lejos  del  Dios  que  tu  voz  hace  amar...  y  sin 
embargo  tengo  tres  creencias:  Creo  que  algún  día  resucitaré  entre  los  muertos, 
que  un  Angel  siempre  nos  recibe  la  visita,  y  sobre  todo,  oh!  especialmente,  creo 
con  obstinación,  que  vendrá  el  Prometido!  Y  espero,  amándolo,  al  Ha-Schaab,  o 
el  Cristo,  a  quien  llaman  también  el  Mesías! 

Jesús  (levantando  los  ojos  al  cielo)  —  Los  más  humildes,  siempre!  Gracias 
te  doy.  Padre  mío!...  (a  Photina)  Y  díme,  qué  piensas  de  este  Cristo?... 

Photina  —  Que  vendrá ! . . . 

Jesús  —  Muy  bien!  Pero  cuándo? 

Photina  —  Cuando  haya  llegado .  . . 

Jesús  —  Y  qué  imaginas  tú? 

Photina  — •  Supongo  que  nos  enseñará  todas  las  cosas... 

Jesús  —  Padre  mío!  escucha  tan  sencillas  palabras!...  Mujer!  Has  dicho 
las  palabras  que  quería!  Alza  la  frente!  Mírame!  Que  mi  amor  te  ilumine!  Soy 
Aquel  que  te  habla:  El  Mesías!... 

Photina  (retrocediendo,  balbuciente,  y  dejándose  caer  de  rodillas)  —  Tú!... 
Yo!...  Cristo!...  Ha-Schaab!...  Emmanuel!... 

Jesús  —  Jesús!.  .  . 

Photina  (en  actitud  de  adoración  profunda)  —  Amado  mío!... 

Jesús  —  Y  no  hables  más!... 

Photina  —  Amado  mío! _ Te  busqué  desde  el  alba _ sin  encontrarte! - 

Y  te  encuentro  ahora! _ Y  es  la  tarde! _ Qué  felicidad!  Y  aunque  fuere  la  no¬ 
che _ y  estuviere  oscuro _ mis  ojos  todavía  pueden  verte! _ Tu  nombre  di¬ 
funde  todos  los  aromas  principales! _ Tu  nombre  funde  todos  los  perfumes  esen¬ 

ciales!  Tus  menores  palabras  se  componen  de  las  mieles  todas!  Y  tus  ojos  pálidos 
de  los  cielos  todos!.  .  .  Mi  corazón  se  funde!.  .  . 

Gran  Dios!...  Qué  he  hecho!...  Qué  decía!...  Para  El!  el  mismo  canto! 
el  mismo!  Oh!  sacrilegio!...  Para  El  las  mismas  palabras  que  me  sirvieron 
para. . . 

Jesús  —  Estoy  siempre,  un  poco,  en  todas  las  palabras  de  amor.  . .  Pero. .. 
mientas  no  sea  a  Mí  a  quien  se  las  dirija,  no  se  ha  hecho  más  que  ensayar  las 
palabras  de  ternura. 

Photina  —  Maestro!  Para  adorarte  no  he  hecho  más  que  decirte  lo  que 

dsé.  .  . 

Jesús  —  Y  tu  homenaje  me  fue  dulce...  Y  lo  recibo... 
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Photina  —  Ante  Tí,  este  canto  me  sube...  qué  vergüenza! 

Jesús  —  No!  No  debes  tenerla.  Como  mi  amor  viene  a  habitar  siempre'- 
los  corazones  que  prepararon  los  terrestres  amores,  toma  lo  que  encuentra;  reavi¬ 
va  las  cosas;  hace  otros  ramilletes  con  unas  mismas  rosas...  Porque  a  Mí  todC' 
vuelve,  pronto  o  tarde,  el  perfume  comprado;  el  áloes  o  el  nardo,  que  para  ha¬ 
lagar  los  sentidos  ha  creído  vender  el  tendero,  sobre  mis  pies  fatigados  concluirá 
por  verterse,  y  aun  por  cabellos  que  el  pecado  deshizo,  se  secarán  mis  plantas  des¬ 
nudas,  ungidas  de  tales  perfumes.  No  creas  que  tu  canción  me  escandaliza.  El 
corazón  que  sorprendo  escapa  a  sí  mismo,  para  entonar  su  canto.  Mas  se  turba, 
y  dice  en  su  inquietud  atrayente,  no  importa  qué  trozo  de  su  canción  habitual... 
Y  la  canción  de  amor  se  trueca  en  una  plegaria.  .  . 

Photina  —  «Quien  beba  el  agua  que  yo  habré  de  darte,  no  tendrá  nunca 
sed!»  Señor!...  Y  ya  no  tengo  sed!...  Por  primera  vez  he  bebido  primero!  Oh! 
quisiera  llorar  sobre  tus  manos  de  luz!...  Qué  bueno  es!  Me  las  tiende!...  El... 
me  las  tiende!...  Tenía  sed!  Tánta  sed!  Hace  tánto!...  Hacia  Tí,  sin  fin,  em 
prendía  mis  carreras!...  El  Agua  Viva!  y  conozco  todas  las  falsas  fuentes!... 
A  veces  creía  amar,  y  que  amando  todo  iría  bien,  y  no  amaba  de  verdad  y  cada 
vez  me  sentía  el  alma  más  seca!...  Pero  desde  que  se  me  habló  de  otra  fuente 
más  fresca,  la  esperanza  de  un  agua  mejor,  y  de  nuevos  caminos,  me  hacía  partir 
otra  vez  con  el  ánfora  en  las  manos!  Y  reconocía  siempre  el  mismo  sendero,  y  el 
mismo  ganado  que  en  los  mismos  sitios  ramonea,  iguales  olivos  torcidos  y  rese¬ 
cos.  Igual  cielo  azul  o  el  mismo  cielo  gris,  y  con  un  gesto  invariable,  pero  con 
el  alma  cada  vez  más  vieja!...  Siempre  en  la  cisterna,  ay!  siempre  semejante  de 
voluptuosidad  agria  y  de  placeres  turbios,  dejaba  caer  siempre  el  cántaro  de 
mis  deseos!...  Pero  apenas  tocaban  mis  labios  tal  agua,  rompía  el  cántaro  con¬ 
tra  el  brocal! 

Jesús  —  Todo  eso  ya  lo  sabía,  Photina! 

Photina  —  Y  ahora  llego  a  la  frescura!  Porque  mi  alma  ha  sentido,  sor¬ 
prendida  de  su  sombra,  surgir,  a  flote  de  claridad,  la  fuente  prometida!  Brota! 
Fuente  de  amor,  y  sube  en  surtidores  de  fe  y  cae,  luégo,  en  gotas  de  esperanza. 
Cánta!  y  suspénde  en  vez  de  un  fango  infame,  un  polvo  de  agua  viva  en  las  pa¬ 
redes  de  mi  alma!.  . . 

Jesús  —  Encuentras  ahora  palabras  ingeniosas,  pero  me  afectan  menos  que 
las  lágrimas  de  tus  ojos. 

Photina  —  Nada  valen  mis  palabras,  y  mis  ojos  carecen  de  encanto! 

Jesús  —  Para  mí  los  ojos  más  bellos  son  los  que  se  cuajan  en  lágrimas;  y 
no  te  preocupes  de  palabras  que  las  oigo  todas. 

Photina  —  Instrúyeme. 

Jesús  —  Harto  lo  deseo  mientras  espero.  Pero  me  dejarás  cuando  lleguen 
mis  discípulos. 
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Photina  (mirando  su  cántaro)  —  Antes  de  hablarme,  Maestro,  no  querrá 
acaso  el  agua  que  me  pidió? 

Jesús  —  Nunca  tuve  más  sed  que  la  de  tu  salvación. 

Photina  —  De  veras!  Ingenuamente  ofrecí  el  agua  al  Río!... 

Jesús  —  Cada  vez  que  bebo  un  alma,  me  siento  satisfecho. 

Photina  —  Me  tiendo  a  tus  pies  y  escucho. 

Jesús  —  El  aire  está  azul.  Todo  calla...  Te  diré  del  Reino  de  Dios  y  có¬ 
mo  se  pierde  y  cómo  cada  uno  puede  merecerlo,  la  cizaña  y  el  trigo,  la  vid  y  el 
sarmiento .  .  . 

Photina  —  Escucho... 

Jesús  —  Hablaré  del  grano  de  mostaza,  del  tesoro  escondido,  del  diamante 
encontrado .  .  . 

Photina  —  Escucho!.  .  . 

Jesús  —  Del  peligro  de  mirar  hacia  atrás,  de  las  palabras  que  es  preciso 
escoger  para  hacer  la  plegaria.  .  .  Todo  el  rebaño  abandonado  para  buscar  el  cor¬ 
dero  perdido ... 

Photina  —  Escucho ! .  .  . 

Jesús  —  ...del  regreso  del  Pastor  inesperado,  del  gran  camino  menos  bue« 
no  que  el  sendero  escondido,  y  te  hablaré  de  mi  Padre. 

Photina  —  Escucho!... 

Telón. 


SEGUNDO  CUADRO 

*>•  

LA  PUERTA  DE  SIQUEM 

Detrás  del  telón,  antes  de  abrirlo,  tumulto  de  voces  gozosas,  gritos  biza¬ 
rros,  cantos,  risotadas. 

Aparece  el  mercado  en  la  puerta  de  Siquem. 

Plaza  amplia,  a  la  cual  desembocan  callejas  en  pendiente;  casas  de  techos 
planos;  pequeñas  y  estrechas  escalas  en  los  muros.  A  la  derecha  la  casa  de  Photina. 

En  el  fondo  la  puerta  de  la  ciudad,  especie  de  galería  abovedada,  obscura 
y  profunda,  que  recorta  el  brillo  de  un  trozo  de  campiña  y  encima  la  casa  de 
Echoer,  guardián  de  la  Puerta,  con  torre  donde  este  funcionario  puede  mirar  a 
lo  lejos. 

Vocerío  de  un  caravanserrallo.  -  Harapos  vistosos.  Muchedumbre  movién¬ 
dose  a  su  antojo.  -  Ventas  improvisadas  y  tiendas.  -  Sacos,  paquetes,  ollas  por 
doquiera. 

Hacia  el  fondo,  los  ancianos  gravemente  reunidos:  en  la  puerta  de  la  villa 
■se  discuten  los  negocios. 
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Niños  que  juegan.  Jóvenes  que  se  divierten,  ríen  y  ensayan  a  levantar- 
grandes  piedras. 

Muchachas  y  mujeres,  que  curiosean  y  comentan. 

Pedro  y  los  discípulos  tratan  de  comprar  víveres  y  los  comerciantes  los  re¬ 
chazan  entre  burlas. 

El  Sacerdote  se  agrega  a  los  ancianos. 


ESCENA  I 

Pedro,  los  discípulos  y  la  multitud. 

Grito  de  los  mercaderes  —  Trigo!  — Frutas!  — Leche!  — Miel!  — Arroz! 

- — Sal!  — Rekikim  fresco! 

Pedro  —  Sus  gritos  aumentan  el  hambre  que  traía! 

Andrés  —  Vámonos! 

Pedro  —  Breguemos  todavía! 

Andrés  —  Es  inútil!  Todos  se  burlan  de  nosotros! 

Un  mercader  —  Flanes  al  aceite! 

Andrés  (vivamente)  —  Cuánto? 

Un  joven  (corriendo,  a  los  mercaderes)  —  Son  judíos!  Exigid  sin  conside^ 
raciones! 

(Los  discípulos  se  alejan) 

Otro  mercader  (a  los  paseantes)  —  Muchachas!  cosmético  para  los  ojos! 
Giro  —  Jóvenes!  Cañas  de  Meron!,  las  mejores  paña  flechas! 

Pedro  (a  Natanael)  —  Tiene  aire  bueno  el  viejo  que  vende  higos  secos.... 
Propónle .  .  . 

Otro  mercader  —  Copher  para  las  uñas!  Copher! 

Andrés  (mientras  Natanael  habla  al  viejo)  —  Me  muero  de  hambre. 

Pedro  (a  Natanael  que  vuelve)  —  Aceptó  venderte? 

Natanael  —  Me  mandó  esconderme  en  una  cripta!... 

Juan  —  Pedro,  me  muero  de  sed! 

Un  mercader  —  Pepinos  de  Egipto! 

Pedro  (con  resignación)  —  Tratemos  siquiera  de  comprar  un  pescado!  (Se- 
devuelven) . 

Una  muchacha  (en  un  grupo,  interpelando  a  una  transeúnte)  —  Noemi!... 
qué  piensa  ofrecerte  hoy  tu  amigo? 

Noemi  —  Adivina! 

La  muchacha  —  Un  lindo  turbante! 

Noemi  —  No! 

Otra  muchacha  —  Unos  zuecos!  para  hacer  un  agradable  ruido  al  caminar? 
Noemi  —  Te  burlas! 

Otra  —  Mejor  aún!  Un  espejo? 
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Noemi  —  Adivina! 

Otra  —  Un  anillo? 

Noemi  —  Un  anillo  de  marfil  para  la  nariz! 

Todas  (fascinadas)  —  Oh!... 

Pedro  (en  el  fondo,  a  un  vendedor  de  pescado)  —  Ese  atún,  tres  sekels? 

El  mercader  —  Reclamas?  Vale  cuatro! 

Un  hombre  (con  pájaros  en  los  hombros)  —  Quién  quiere  ver  batirse  a  mis 
pajaritos?  (La  gente  lo  rodea) 

Pedro  (a  los  discípulos)  —  Partamos! 

Andrés  —  Qué  llevamos,  al  fin? 

Natanael  —  Un  poco  de  arroz. 

Pedro  —  Lleno  de  polvo.  .  . 

Santiago  —  Un  queso. 

Pedro  —  Y  muy  viejo.  .  . 

Andrés  —  Algunas  frutas... 

Pedro  —  Medio  podridas.  .  . 

Juan  (mostrando  un  mísero  racimo  de  uvas  secas)  —  Y  este  racimo,  en 
fin ! .  .  .  . 

Pedro  —  Que  no  es,  por  Moisés!  el  racimo  de  la  Tierra  Prometida!  No  es 
preciso  que  los  transporten  entre  dos!...  (A  un  discípulo):  Y  dínos,  tesorero,  qué 
nos  queda? 

El  discípulo  (mostrando  una  bolsa  vacía)  —  Nada!  (Todos  se  miran,  mien¬ 
tras  él  se  devuelve)  . 

Pedro  —  Ya? 

Andrés  (moviendo  la  cabeza)  —  Hum!... 

Santiago  (por  lo  bajo)  —  Judas  nos  roba!  Tengámosle  cuidado!... 

Juan  —  Cuando  se  le  dice  al  Maestro,  sonríe,  lo  mira  y  responde:  «Es  pre¬ 
ciso  que  ame  mucho  el  dinero!...'-» 

Pedro  —  Vengan! 

(Marchan  hacia  la  salida  y  en  el  momento  de  atravesar  la  puerta,  gritos  en 
la  multitud) : 

— Se  van  los  judíos!  Perros!  Cochinos!  Ladrones! 

Pedro  (a  Juan  dulcemente)  —  Juan,  yo  creo  que  hay... 

La  muchedumbre  —  Ladrones!  Roedores  de  óbolos!... 

Pedro  —  ....buenos  samaritanos .  .  .  pero  en  las  parábolas! 

(Salen) . 

ESCENA  II 

Los  ¿mismos,  menos  los  Discípulos. 

(Un  momento  antes,  Azriel  háse  detenido  ante  la  casa  de  la  derecha  que 
es  la  de  Photina) . 
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Azriel  (a  una  criada  que  aparece  en  el  dintel)  —  Está  todavía  en  el  Pozo 
de  Jacob? 

La  sirvienta  —  Sí,  está  allá  todavía. 

Una  mujer  (a  su  vecina)  —  Mira  cómo  se  inquieta  Azriel  cuando  Photina.  .  . 

La  otra  —  Ah!  No  hablemos  más  de  Photina... 

La  primera  mujer  —  La  vida  es  de  pura  miel  para  esa  descocada! 

Otra  mujer  —  Sí !  Mientras  los  días  nuéstros  son  honrados  y  largos,  mien¬ 
tras  cocemos  el  pan  o  hilamos,  su  amante  la  compara  al  lirio  de  los  valles  y  le 
da  a  comer  pistachos  salados. 

Azriel  —  Pero,  qué  le  habrá  sucedido?  (Gritando  al  guardián  de  la  puerta): 
Vigía!  Tú  que  puedes  mirar  a  lo  lejos,  atisba  si  ya  viene  Photina. 

Vigía  —  No!  No  la  veo. 

Primera  mujer  (a  la  segunda)  —  Toma!  Fina  abeja!  Escucha!  No  te  pa¬ 
rece  esto  muy  irritante? 

La  segunda  —  Pero,  dulce  oliva,  se  dice  que  está  próximo  el  fin  de  este 
escándalo.  Como  perdió  todo  pudor,  van  a  expulsarla  de  la  ciudad. 

0 

La  tercera  —  Quién? 

La  primera  —  Los  Ancianos. 

La  tercera  —  De  veras? 

La  primera  —  En  su  grupo  como  lo  ves  se  habla  bajo  y...  es  de  ella!.., 

La  segunda  —  Y  ya  era  tiempo!  Perjudica  a  Siquem!...  A  todos  sus  ha¬ 

bitantes...  No  es  así,  querida  palmera? 

La  primera  —  Ya  lo  creo,  linda  perla! 

La  tercera  —  Si  el  furor  del  cielo  se  desencadenara  contra  Siquem,  será, 
seguramente,  por  los  ojos  de  Photina...  demasiado  dulces!... 

Otra  —  Su  túnica  atraerá  el  rayo  sobre  todos  nosotros. 

Otra  —  Es  una  mujer  abominable! 

Otra  —  Ciertamente! 

La  primera  —  Y  Dios  se  servirá  de  ella  para  nuestra  perdición! 

La  segunda  —  Insultémosla!  Ya  que  nunca  nos  mira! 

Azriel  (a  la  criada)  —  Me  voy  a  encontrarla. 

El  vigía  (inclinándose  desde  lo  alto  de  la  torre)  —  Allá  viene! 

Azriel  —  La  ves? 

El  vigía  —  Corre...  Hace  grandes  señas!...  Para  llegar  más  pronto  viene 
por  los  viñedos...  por  los  trigales!  Cuánto  corre! 

Azriel  —  Vigía,  entonces  no  es  ella! 

El  vigía  —  Sí  es  ella!  La  veo  muy  bien!...  Los  cabellos  al  aire!...  Cómo 
corre!.  .  .  . 

Azriel  —  No  es  ella! 

El  vigía  —  Sí,  mira!... 
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(Photina  aparece  sobre  la  gran  puerta,  corriendo  desalada,  y  luégo  se  de¬ 
tiene  anhelante)  . 


ESCENA  III 
Los  mismos  y  Photina 

Azriel  —  Ah!...  Por  fin,  tú!...  Temblaba...  Temía...  No  puedo  decír¬ 
telo!...  De  dónde  vienes?...  Tú  no  vienes  del  Pozo!...  Para  traer  agua  no  tie¬ 
nes  cántaro .... 

Photina  —  Y  sin  embargo  es  agua  lo  que  traigo... 

Azriel  —  Y  entonces,  por  qué  corrías? 

Photina  —  Porque  había  sed  aquí ! 

Azriel  —  Cómo?  Vienes.... 

I 

Photina  —  Del  Pozo. 

Azriel  —  De  Jacob?  * 

Photina  —  Así  es  como  se  le  llamaba  ayej.  .  . 

Azriel  (riendo)  —  Y  cómo  se  le  llama  hoy? 

Photina  —  No. 

Azriel  —  Tu  velo? 

Photina  —  Cayó  ! .  .  . 

Azriel  —  Tu  ánfora?  < 

Photina  —  El  ánfora?.  .  .  . 

Azriel  —  Qué  hacías?.  .  .  Te  buscaba.  .  . 

Photina  —  Yo  me  encontré. 

Azriel  —  Pero  fuiste  con  el  ánfora... 

Photina  —  Sí,  la  tenía. 

Azriel  —  Y  dónde  la  dejaste? 

Photina  —  Donde  yo  misma  me  dejé... 

Azriel  —  Por  qué  me  torturas  fingiéndote  una  loca? 

Photina  —  Pobre  Azriel! 

Azriel  —  Te  amo ! 

Photina  —  No!  No!  Vete!.  . .  Yo  sé!.  .  .  Todo  lo  que  soñaste  y  lo  que  pen¬ 
sabas  entre  mis  brazos,  porque  en  un  beso  se  estremece  toda  el  alma,  y  nadie  sa¬ 
be  si  pesa  más  una  frente  que  un  hombro!...  Pues  bien!  recuérdalo,  te  lo  su¬ 
plico,  que  sólo  yo  servía  para  hacerte  olvidar  tus  grandes  esperanzas!...  Las  per¬ 
diste!...  Ahora,  yo  te  las  traigo!..  (Grita)  Pueblo!... 

Azriel  —  Qué  vas  a  hacer? 

Photina  —  Vosotros,  todos  los  que  estáis  en  la  plaza!,  id,  muchedumbre 
alegre  y  habladora,  id  allá  abajo! 

Un  hombre  —  Photina,  convendría  que  no  hablaras  aquí... 

Photina  —  Las  mujeres  también!  Vosotras  las  que  reís  allá,  en  la  calle... 
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Una  mujer  —  Se  atreve  a  llamarnos  esta  muchacha  perdida? 

Azriiel  —  Cállate!...  y...  tén  cuidado... 

Photina  —  Ancianos  y  doctores  de  la  Ley!  Viejos!  Sacerdotes! 

Un  anciano  —  Silencio!...  que  nos  ocupamos  de  tí! 

Photina  —  Vosotros,  mercaderes!... 

Un  comerciante  (con  desprecio)  —  Oye!  creo  que  te  llama  Photina!... 
Photina  —  En  el  Pozo  de  Jacob,  se  ha  sentado  un  hombre  joven.  ..  un  Na¬ 
zareno  pálido,  quien  me  habló!...  Es  tan  dulce  que  me  hizo  temblar...  Nadie 
tiene  su  elocuencia  inmensa  y  familiar,  y  su  gesto  no  es  otro  que  el  de  encender 
una  luz .... 

La  muchedumbre  —  Ja !  Ja! 

Photina  —  Creo  que  es  un  Profeta.  Sabed  que  adivinó  todos  mis  secre¬ 
tos...  Todos  mis  pecados!...  Todo  lo  adivinó!...  Estoy  aún  sobrecogida!... 
Quizás  es  el  Mesías ! .  .  . 

Un  hombre  —  Está  loca! 

Otro  —  Qué  cuentos  son  esos? 

Otro  (  riendo)  —  Ja!  Ja!  Ja! 

Un  mercader  —  Quién  quiere  comprar  mis  palomas? 

Otro  mercader  —  Dos  tórtolas  baratas  para  hacer  un  sacrificio! 

Photina  —  Por  favor!  Escuchadme! 

Un  comprador  (a  un  comerciante)  —  Por  cuánto  este  saco  de  especias? 

El  mercader  —  Veinte  sekels! 

El  comprador  —  Quieres  llevarme  a  la  ruina  como  Job? 

Photina  —  Un  hombre  está  sentado  en  el  Pozo  de  Jacob!  Se  llama  Jesús. 
Viene  de  Judea.  Rehusé  primero  darle  el  agua  que  me  pedía.  Pero  entonces  me 
dijo  de  pies,  envuelto  en  su  manto,  palabras  del  cielo,  sobre  esta  agua.  .  . 

Una  mujer  (a  un  vendedor)  —  Hermosos  collares! 

Otra  mujer  —  De  dónde  los  traes? 

El  mercader  —  De  Fenicia! 

Photina  —  Por  qué  no  creéis  que  sea  el  Mesías? 

Un  joven  —  El  Mesías  vendrá  cuando  nuestros  huesos  se  pudran! 

Otro  (arrastrando  a  varios)  —  Vengan,  vamos  a  ver  un  combate  de  pá¬ 
jaros  ! 

Photina  —  Oídme,  miserable  populacho!  Os  traigo  una  noticia  inmensa!... 
Un  mercader  —  Nos  cansa! 

Otro  —  Cállate! 

Photina  —  Imposible  callarme! 

Primer  mercader  —  Ya  tenemos  bastante  de  tus  gritos! 

Photina  —  No,  no  puedo  callarme,  porque  sé!...  Debo  gritar  aunque  se 
me  rechace,  aunque  me  insulten!  Mi  deber  es  gritarle  a  la  muchedumbre.  Hay~ 
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un  hombre  sentado  junto  al  Pozo  de  Jacob!  Tiene  rubio  el  cabello;  $e  cree  ver  el 
arco  iris  que  tranquiliza  el  mundo  en  cada  una  de  las  bellas  arcadas  de  sus  cejas. 
Grave,  recibe,  llevando  una  invisible  palma,  la  sombra  de  un  dosel  invisible.  Se 
le  reconocería  entre  mil  por  su  calma,  y  es  Aquel  que  esperábais!  Un  viento  de 
estío,  portador  de  un  bello  canto  lejano  que  pasara  sobre  jazmineros  de  En- 
Gaddi,  mezclando  sonidos  de  flauta  al  aroma  en  la  tibieza  del  aire,  apenas  podría 
compararse  a  su  gracia!...  En  cuanto  a  su  dulzura...  es  divina...  es...  como 
una  pluma  de  paloma  que  cayese  en  la  leche  confundiendo  dos  blancuras!... 

Un  mercader  —  Instiga  a  la  multitud! 

Otro  —  Distrae  a  los  compradores! 

Un  hombre  (amargamente  a  los  mercaderes)  —  Sí!  qué  importa  la  espe¬ 
ranza  en  más  altas  esferas  con  tal  que  se  compre  y  con  tal  que  se  venda!.  .  . 

Otro  (al  sacerdote  que  desciende  atraído  por  el  ruido)  —  Nos  habla  de 

Cristo ! 

El  sacerdote  —  Quién? 

Photina  —  Yo! 

El  sacerdote  —  Qué  audacia  tan  grande!  Hablar  del  Cristo!  Sabes  tú  lo 
que  significa?  Sólo  puede  hablar  de  El,  el  hombre  piadoso  que  sabe  todos  los 
oráculos  de  antes,  las  frases  dichas  por  los  santos  profetas,  las  promesas  escri¬ 
tas...  Las  cosas  que  una  mujer,  en  fin,  no  sabe  nunca!... 

Photina  —  Exageras  en  tus  afirmaciones,  sacerdote!  Está  escrito:  «Cuando 
Dios  aparezca  en  las  cimas,  los  ciegos  verán  la  danza  de  los  inválidos  y  los  sor¬ 
dos  oirán  los  hosannas  de  los  mudos!» 

El  sacerdote  —  Es  un  texto,  en  efecto,  que  ella  nos  parafrasea! 

Un  viejo  —  Y  qué!  Esta  ignorante...? 

Un  joven —  Parece  en  éxtasis! 

Otro  —  El  carbón  tocó  sus  labios  con  su  fuego!.  .. 

Photina  —  «Es  un  verdadero  corazón  humano  el  que  enviaré  a  mi  pueblo, 
y  atisbo  la  roca  que  tendrá  de  acogerlo  gozosa,  a  fin  de  que  en  adelante  marche 
en  mi  camino,  y  que  sea  mi  pueblo  y  que  yo  sea  su  Dios!» 

El  sacerdote  —  Ezequiel  hablaba  así  en  su  delirio!  Ella  leyó  sus  palabras! 

Azriel  —  Pero  ella  no  sabe  leer! 

El  sacerdote  —  Y  entonces,  cómo  conoce  las  santas  Escrituras? 

Photina  —  «Ah!...  Cuán  bellos  son,  sobre  la  montaña,  los  pies  desnudos 
de  Aquel  que  viene  a  traernos  el  Buen  Mensaje!...» 

El  sacerdote  —  Isaías  gritó  eso ! 

Photina  —  «Pequeña  aldea  de  Bethleem!  Qué  ciudad  alcanzó  nunca  tus 
grandezas !» 

E!  sacerdote  —  Ah !  Cállate ! .  .  . 

Phot  :na  —  «Nazareth!  Tu  nombre  está  lleno  de  flores!»... 

El  sacp  dote  —  Sólo  los  libros  de  Moisés  clarifican  las  sombras! 
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Photina  —  Pues  bien!  Sabéis  lo  que  se  dice  en  los  Números:  «Palabras  de 
Balam-ben-Beor:  Israel,  un  cetro  hay  en  tu  suelo,  un  astro  en  tu  cielo!» 

El  sacerdote  —  Esta  mujer  conoce  los  Libros  mejor  que  cualquier  hombre! 

Photina  —  Y  sabed  lo  que  está  dicho  en  el  Deuteronomio .  .  . 

Voces  diversas  —  Milagro!  — Falsedad!  —Es  el  Cristo!  — Creéis?  — No! 

Photina  —  Y  si  fuese  El?...  Venid  a  verlo!... 

Una  voz  (entre  la  multitud)  —  Acordáos  de  todos  los  falsos  profetas! 

Otra  —  Se  han  descubierto  tántos  falsos  Mesías! 

Photina  —  Y  si  fuera  El? 

Un  mercader  —  No! 

Photina  —  Y  si  fuese  El,  sin  embargo? 

Un  joven  —  Oh!  Ciertamente... 

El  sacerdote  —  Si  fuese  el  Cristo.  ..  admitiéndolo,  cómo  el  Alma  del  Cristo, 
esa  gran  Alma  Blanca,  hablaría  con  la  tuya?... 

Photina  —  Ella  se  inclina!.  .  . 

El  sacerdote  —  Anda,  perfuma  tu  puerta,  y,  sentada  en  el  dintel,  prepára, 
para  la  noche,  tus  miradas  astutas. 

Photina  —  No  creas  que  ya  esas  palabras  me  irritan!  Acabas  de  tratarme 
como  en  realidad  lo  merezco! 

Azriel  —  Cómo  es  posible  que  se  humille  así,  esta  mujer  tan  orgullosa ! .  . . 
Hay  en  ella  algo  divino... 

Photina  (arrodillándose  en  mitad  de  la  plaza)  —  Confieso  mi  vida  y  gol¬ 
peándome  el  pecho,  quiero  pedir  a  todos  que  me  perdonen!... 

Una  mujer  (levantándola)  —  Photina!  Photina! 

Photina  —  Profetisa,  en  efecto,  harto  indigna  de  El!...  Pero  el  Salvador 
Indulgente  que  ahora  nos  llega,  ama  precisamente  a  aquellos  a  quienes  todos  re¬ 
chazan.  Quiere  a  todos  los  señalados  con  vuestros  anatemas,  a  quienes  en  la  os¬ 
curidad,  sin  socorro  de  nadie,  devoran  sus  males.  Ama  a  los  pobres  y  ama  los 
animales,  los  humildes  perros  hambrientos  y  los  míseros  asnos  fatigados  y  tristes, 
los  publícanos,  los  infelices  y  hasta  las  cortesanas! 

Gritos  diversos  —  Que  calle!  — Pecadora!  — Impídanle  que  hable! 

Photina  —  Jesús  perdonó  mis  pecados! 

Una  mujer  (apartándose  de  la  multitud  y  corriendo  hacia  ella)  —  Y  me 
perdonará  los  míos  también? 

Photina  —  Con  toda  seguridad!  Si  se  raja  la  caña  doblada.  El  no  acabará 
de  romperla;  si  la  lámpara  crepita  por  lo  malo  del  aceite,  no  soplará  para  apa¬ 
garla,  mas  para  que  la  caña  siga  erguida  y  se  ofrezca,  flexible,  a  los  pajarillos, 
la  arreglará  con  ternura,  y  para  que  la  llama  suba  y  brille,  solícito,  alargará  la 
mecha. 
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El  sacerdote  —  Ah!...  Esos  discursos  tan  sentimentales  son  más  pernicio¬ 
sos  que  el  vinagre  a  los  dientes  y  el  humo  a  los  ojos! 

Un  joven  —  Qué  bella  está  ahora! 

Otro  —  Porque  recibió  el  soplo  .del  Espíritu! 

Otro  —  No!  Que  siempre  fue  bella! 

Otro  (tratando  de  llevarse  a  Photina  con  un  pequeño  grupo  decidido)  — 
Camina!  Vamos  con  éstos... 

Photina  —  No!  No  volveré  sino  con  la  mitad  siquiera  de  mi  pueblo. 

Un  niño  —  Yo  iré  también. 

Photina  (moviéndose  entre  la  muchedumbre)  —  Oh,  vosotros!  cuyas  mo¬ 
radas  no  pueden  visitarse  sin  laboriosa  purificación!  Vosotros  más  desdeñados  que 
los  exhibidores  de  pájaros  y  que  los  bailarines!  Vosotros  los  excluidos  de  todos 
los  privilegios  por  la  Ley,  viles  paganos,  borrachos,  sacrilegos,  samaiitanos  en  fin 
puesto  que  tal  palabra  todo  lo  dice  y  se  inventó  para  señalar  todo  lo  malo  y 
desagradable,  desgraciados  de  este  mundo  a  quienes  se  pretende  también  cerrar 
el  otro,  seguidme  hasta  este  Cristo  que  también  es  el  vuestro,  y  no  el  de  los 
fuertes,  los  afortunados  ni  los  gozosos,  ni  de  quienes  nunca  sufrieron  dolor,  ni 
vergüenza  alguna.  .  . 

El  sacerdote  —  El  Cristo  es  un  Vencedor  que  vendrá  en  medio  de  una 
inmensa  gloria! 

Photina  —  Es  un  pobre  que  pasa  y  que  pide  le  den  de  beber!.  .  . 

El  sacerdote  —  Coronado  de  estrellas,  hendiendo  temiblemente  los  aires, 
vendrá  por  un  camino  azul  entre  relámpagos! 

Photina  —  Vino  por  los  senderos  del  valle,  sin  luceros  en  la  frente,  pero 
con  el  alma  toda  radiante  de  estrellas!... 

El  sacerdote  —  Vendrá  para  gritar:  «Nó  hay  más  que  la  Ley!» 

Photina  —  Viene  para  suspirar:  «No  hay  más  que  la  Fe!» 

El  sacerdote  —  Será  el  guerrero  que  conquistará  la  Tierra! 

Photina  —  Es  el  más  pacífico  enemigo  de  la  guerra,  la  ruina  de  la  ruina 
y  la  muerte  de  la  muerte! 

El  sacerdote  —  Pero  se  sabe  acaso  de  dónde  sale  ese  profeta  ahora?  El 
Cristo  verdadero  saldrá  de  David  y  de  los  sacerdotes! 

•  Photina  —  Se  podrá  descubrir  a  David  en  sus  antepasados!  Sale  de  entre 
ios  más  pequeños,  y  sus  manos  de  profeta  han  manejado  herramientas.  Los  An¬ 
geles,  en  el  fondo  de  un  taller  obscuro,  han  besado  las  puntas  de  su  cabellera! 
Dócil,  fabricaba  balanzas  y  yugos,  y  por  más  que  fuese  Dios,  trabajaba  como 
vosotros,  pensando,  con  los  yugos,  en  vuestros  sufrimientos,  y  soñando  en  la  jus¬ 
ticia  al  hacer  sus  balanzas! 

Un  hombre  —  Vamos  a  El!... 

El  sacerdote  —  Es  un  falso  Cristo! 
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El  hombre  —  Sea!  pero  seguiré  a  todos  los  falsos  Cristos  para  no  equivo¬ 
carme  cuando  tropiece  con  el  verdadero! 

Una  mujer  —  Llévanos  hacia  El!  Déja  estos  corazones  de  piedra! 

Photina  —  No!  Partiré  con  la  ciudad  entera! 

Un  hombre  (burlándose)  —  Vaya  un  Cristo  que  viene  apenas  a  perdonar 
pecadores! 

Photina  —  Sus  palabras  hacen  dulces  silencios  en  los  corazones! 

Otro  (en  burla  también)  —  Y  que  comadrea  con  mujeres  en  los  pozos! 

Photina  —  Sus  gestos  hacen  sombras  blancas  en  las  almas! 

Un  mercader  —  Entonces  es  bello  cuando  habla? 

Photina  —  Resplandece!  Nadie  habló  jamás  como  este  Hombre.  Dijo: 
«Los  primeros  serán  los  últimos...  El  que  sufre  pronto  va  a  sonreír...  Los  que 
suben  se  acercan  más  al  abismo...  Bienaventurados  los  afligidos!  Felices  los  fa¬ 
tigados!  Estos  reposarán  y  aquellos  estarán  alegres!...» 

Un  mercader  —  Mira!  A  su  redor  acrecienta  la  multitud. 

Photina  —  Repetiré  todo  lo  que  dice  calle  por  calle!  (Sale  seguida  por  las 
gentes) . 

Un  viejo  —  Al  fin  los  convenció! 

Un  mercader  —  Y  pronto  serán  millares! 

Otro  (gritando  con  desesperación  a  los  que  se  marchan)  —  Por  qué  aban¬ 
donáis  vuestros  negocios? 

Otro  —  Y  qué  hacer?  Es  imposible  dejarla.  .  . 

La  voz  de  Photina  (afuera)  —  Dijo:  «Seréis  los  fuertes,  vosotros,  los  ago¬ 
biados  por  la  debilidad!...» 

Un  mercader  —  Prohibidle  pronunciar  tales  consejas! 

La  voz  de  Photina  (más  lejana)  —  Y  dijo:  «Vosotros  juzgaréis  a  los 
jueces ! .  .  . » 

Un  anciano  (furioso)  —  Qué  es  esto!... 

Otro  —  Qué  hacemos?.  .. 

El  sacerdote  —  Ir  a  buscar  a  los  romanos!...  (A  un  mercader):  Anda  tú! 
Lo  más  pronto!  (le  explica  a  media  voz  lo  que  debe  decirles.  Se  oye:)  Se  ha 
turbado  el  orden  público...  el  pueblo  se  excita... 

La  voz  de  Photina  (más  lejos)  —  Y  dijo  también:  «Os  aseguro,  en  verdad, 
que  mi  herencia  será  para  los  desheredados!...» 

Un  comerciante  (atemorizado)  —  Escucháis  las  voces  que  llueven  sobre 
la  ciudad? .  . .  . 

El  sacerdote  (al  mensajero)  —  Que  manden  soldados!  Será  la  guerra  civil 
si  no  la  atajan  a  tiempo... 

La  voz  de  Photina  (aproximándose)  —  Dijo:  «De  los  dos  caminos,  tomad 
el  más  estrecho!.  .  .» 
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El  sacerdote  (al  mensajero)  —  Vuéla  a  traer  a  los  romanos! 

(El  mercader  sale  corriendo) . 

Photina  (de  regreso,  seguida  por  una  multitud  más  numerosa)  —  Y  tam¬ 
bién  dijo:  «Toda  ciencia  es  un  fantasma!  Mi  reino  será  para  los  pobres  de'  es¬ 
píritu  ! .  .  .  »  Y  dijo ...  . 

Un  hombre  (que  la  sigue  enloquecido,  vacilante,  embriagado)  —  Escuchad 
todos!  Apretad  el  paso!  que  estas  palabras  no  se  inventan!  Sólo  un  Dios  puede 
enseñar  estas  palabras  de  redención!...  Y  qué  más  dijo  Photina? 

Photina  —  Y  dijo  más  todavía:  «Sed  dulces,  comprended,  sonreíd,  mirad 
con  bondad.  Lo  que  queráis  que  os  hagan,  hacédselo  a  los  otros.  Esta  es  toda 
la  Ley,  he  ahí  a  todos  los  profetas!  Que  vuestro  corazón  tome  parte  y  alivie  todos 
los  males...»  En  fin!  qué  sabe  la  pobre  de  mí!  En  fin!,  palabras  nuevas.  Fra¬ 
ses  en  que  sólo  se  repite  siempre  una  palabra  única:  «Amor!...  Amor!...  A- 
mor!...  El  Cielo  está  donde  se  ama.  Para  que  el  Padre  os  ame,  amad  a  vuestros 
prójimos.  Dadlo  todo  por  amor.  Partid  vuestro  pan  con  el  viajero  que  llega  en 
la  noche.  Si  al  hacer  la  ofrenda  os  acordáis  que  vuestro  hermano  está  quejoso 
de  vosotros,  id  en  su  busca,  y  no  regreséis  hasta  haberle  devuelto  la  paz  y  ha¬ 
berlo  abrazado....  Además,  tal  amor  sería  aún  miserable,  que  un  pagano  cual¬ 
quiera  podría  ejecutarlo.  Es  muy  poco  amar  a  quienes  os  aman:  Amad  a  quienes 
os  oprimen  y  os  insultan!  Perdonad  setenta  veces  siete!  Será  mi  culto  amar  a 
quien  pretenda  destruir  el  amor.  .  .  No  os  quejéis  de  quien  os  maltrate,  mejor 
orad  por  él.  Si  os  toma  un  manto,  encimadle  dos  túnicas.  Amad  a  los  ingratos 
como  a  hijos  únicos.  Si  amáis  a  vuestros  enemigos,  seréis  de  verdad  mis  amigos. 
Amad  mucho  para  perdonaros  mucho.  Amad  aún.  Amad  siempre.  Amad  en  todo 
caso.  Amaos  intensamente  los  unos  a  los  otros.  Cuando  se  ama  es  preciso  hasta 
sacrificar  la  vida  al  Amor!  Yo  os  mostraré  cómo  se  ama...  algún  día...  Amor! 
No  tengáis  más  que  amor  en  vuestros  pechos!...  Amaos!...» 

.  t- 

Todos  (cayendo  de  rodillas)  —  Qué  es  esto?  Qué  doctrina  es  esa?  (tumul¬ 
to,  gritos).  El  Rey,  hijo  de  David!...  El  Cristo!...  El  Rey  de  los  Cielos!  Sigá¬ 
mosla! 

(Todos  entusiasmados  se  levantan  y  se  lanzan  tras  Photina  y  van  a  partir, 
pero  son  brutalmente  rechazados  por  soldados  que  entran  bajo  el  mando  de  un 
Centurión)  . 


ESCENA  IV 

Los  mismos,  el  Centurión,  soldados 

El  centurión  —  Hola!  Cómo?  Gritos  sediciosos!  Dispersaos!  A  qué  rey  acla¬ 
máis?  Qué  hacéis  vosotros  junto  a  esa  mujer?  Prendedla!  Primero  a  ella!... 

Photina  (en  tanto  se  le  atan  las  manos)  —  Se  perdió  todo?  Cuando  ya  los 

llevaba ! .  . .  . 
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El  centurión  (a  la  multitud  que  murmura)  —  Habéis  oído?  Nada  de  gru- 

* 

pos!...  Nada  de  rumores!...  Dispersaos!...  (a  los  mercaderes):  Vosotros,  rea¬ 
nudad  vuestros  negocios!  (a  Photina):  Intrigante!  Los  animabas  contra  César,- 
sin  duda  y  contra  los  impuestos!  De  qué  les  hablabas? 

Photina  —  De.  ... 

El  centurión  (a  los  soldados)  —  Apretad  la  cuerda! 

Photina  —  De  mansedumbre  y  de  misericordia,  de  caridad  y  de  amor. 

Un  hombre  (vivamente)  —  Eso  fue  todo. 

El  centurión  —  Y  luégo.... 

Otro  (lo  mismo)  —  De  nada! 

El  Sacerdote  —  Hablaba  del  Mesías! 

La  multitud  (con  indignación)  —  Oh! 

El  centurión  —  Pues  bien!  Vienes  a  denunciarlo?  Roma  te  lo  agradece! 
(a  sus  soldados,  riendo)  Les  anunciaba  el  Vengador,  al  Mesías,  aquel  que  será  el 
Imperator  de  los  Judíos!  que  vencerá  a  los  romanos!  No  es  cierto?  Se  equivoca! 
y  esto  quizás  no  le  gustaría  nada  a  Pilatos...  Marchemos! 

Photina  (aparte)  —  Todo  está  perdido! 

El  sacerdote  (al  centurión)  —  Para  que  estallara  la  revuelta  dijo  que  ha¬ 
bía  visto  al  Cristo  muy  cerca  de  aquí!  Y  sabes  a  quién  se  atreve  a  darle  ese 
nombre  esta  loca?  A  un  fanático  obscuro  que  sin  duda  conspira,  un  mendigo  de 
Nazareth ! 

El  centurión  —  Ah!  Faltaba  decirlo!  Un  mendigo  de  Nazareth?...  Ya  sé 
de  quién  se  trata!  (a  sus  soldados)  Es  el  hombre  sencillo  que  pasa  por  curar  le¬ 
prosos,  el  Hombre  de  Galilea!  Ya  en  efecto,  se  nos  señaló  por  acá,  su  presencia. 

El  sacerdote  —  Las  órdenes  contra  él,  deben  obedecerse. 

El  centurión  —  Un  cierto  Josué?  No!  Más  bien  Jesús? 

El  sacerdote  —  El  mismo ! 

El  centurión  —  Cómo!  Es  Jesús?...  Cuando  pienso  que  iba...  Pero,  en 
fin,  esto  no  tiene  importancia!  No  nos  trae  mala  sombra!  (a  los  soldados)  No  es 
nada!  Es  Jesús!  Vamos,  soltadla! 

Photina  (libre  inmediatamente)  —  Cielos!... 

El  centurión  —  Es  un  pobre  judío  enfermo  de  melancolía...  Lo  vi  come¬ 
ter  una  locura  en  Jerusalén  hace  apenas  un  mes.  ..  Estaba  de  guardia  en  la  Torre 
Antonia,  donde  vigilábamos  todo  lo  que  ocurría  en  el  templo.  Desde  lo  alto  se¬ 
guí  fijo  la  blancura  amplia  de  una  errante  túnica  de  lino  y  me  dije:  «Debe  ser 
algún  Esenio  que  llegó  de  En-Gaddi  y  predica:  Lo  advierto  en  el  ondear  de  sus 
mangas».  Doce  túnicas  cercaban,  sombrías,  la  túnica  blanca,  y  este  grupo,  co¬ 
mentando,  se  vino  hasta  el  lugar  donde  los  judíos  más  devotos,  para  honrar  a 
Dios,  trafican,  instalados  en  sus  mesas,  y  sirviéndose  de  pesas,  rara  vez  legítimas, 
en  el  recinto  de  este  extraño  templo,  con  sal,  con  aceite  y  con  ganado  vivo  que 
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arrastra  todavía  viejos  restos  de  cuerdas  y  de  bozales.  De  repente  vi  al  Hombre 
de  alba  vestidura,  tomar  uno  de  esos  pedazos  de  cordel,  torcerlo  y  lanzarse  a  fus¬ 
tigar  a  todos  los  mercaderes  que  colmaban  el  recinto.  Y  todos  estos  gordos  co¬ 
merciantes,  hasta  los  más  gotosos,  huían,  fustigados  por  El,  como  una  recua  de 
asnos!  Y  en  tanto  huían  bajo  la  férula  furiosa,  el  pueblo  lo  aclamaba.  Fue  un 
espectáculo  curioso,  en  que  gozamos  extraordinariamente  nosotros  los  romanos.  .  . 
Ese  Hombre  está  muy  lejos  de  inquietar  el  Imperio.  Pretende  con  razón  impedir 
que  siga  siendo  el  Templo  un  mezquino  bazar,  y  predica  que  se  le  paguen  al  Cé¬ 
sar  los  impuestos  que  le  corresponden! 

El  sacerdote  —  Pero  no  oíste  a  esa  mujer? 

El  centurión  (riéndose  y  tratando  de  marcharse)  —  Prefiero  no  oirla! 

El  sacerdote  (ensayando  a  retenerlo)  —  Escúchala! 

El  centurión  —  Tengo  otras  cosas  más  importantes  para  hacer! 

El  sacerdote  —  Qué  es  ello? 

El  centurión  (irónico)  —  Leer,  al  fresco,  mi  autor  favorito.  Leo,  y  la 
sombra  de  una  hoja  de  higuera,  como  una  mano  ancha  y  temblorosa  que  pasa  so¬ 
bre  el  libro,  va  marcando  como  un  dedo  azul  cada  bello  verso  de  Horacio! 

El  sacerdote  —  Pero.  .  . 

El  centurión  (secamente)  —  Y  sobre  todo  que  no  se  me  moleste  con  estas 
tonterías,  (al  pueblo)  Os  permito  a  ese  Cristo.  No  ofrece  el  menor  peligro. 
(Y  saliendo,  a  un  soldado)  Tú  sabes,  es  aquel  hermoso  carpintero  de  cabeza  ru¬ 
bia...  y  no  será  por  cierto  quien  perturbe  el  mundo!...  En  marcha! 


ESCENA  V 

Los  mismos,  menos  el  centurión  y  los  soldados 


Photina  —  Y  ahora,  corramos  a  buscarlo! 

(murmullos) 


Un  hombre  —  Oh!  No! 

Photina  —  Qué? 

Otro  —  Un  rey  que  adule  al  César  nunca  será  mi  rey! 

Otro  —  Y  es  así  como  el  Hijo  de  David  pretende  libertarnos? 

Otro  —  Aconseja  el  impuesto? 

Otro  —  Acepta  a  Tiberio? 

Photina  —  Señor!  Señor!  Perdona  a  estos  desgraciados!  De  qué  reino 
creíais  que  yo  hablaba?  Qué?  Os  ocupáis  de  César,  del  Imperio?  Comprended  algo 
siquiera  de  lo  que  yo  os  decía!  Vosotros  que  seréis  los  eternos  samaritanos,  no 
penséis  más  que  en  el  verdadero  y  el  único  Reino,  en  los  destinos  del  Reino  se¬ 
creto  en  el  cual  ninguna  provincia  será  nunca  tomada  por  príncipe  alguno!... 
Puesto  que  tarde  o  temprano  seréis  devorados,  qué  os  importa  que  os  cambien  las 
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fieras,  y  que  aquel  que  en  las  sombras  se  arrastra  hacia  vosotros  sea  el  zorro- 
judío,  o  la  loba  romana?...  Ah!...  Si  ignoráis  el  verdadero  nombre  del  amo  del 
momento,  entregad  con  desdén  lo  que  se  debe  al  César! 

Todos  —  Sí!  pero... 

Un  hombre  —  Y  el  Reino? 

Photina  —  No  es  de  este  ¡mundo,  porque  no  es  un  rey,  sino  Dios  mismo 
quien  lo  crea! 

Otro  —  Dónde  conoceremos  ese  extraño  reino  irreal? 

Photina  —  Un  poco,  ahora,  en  vosotros,  y  luégo  del  todo  en  los  cielos! 

Varios  —  En  nosotros? 

Photina  (moviéndose  entre  el  grupo)  —  Allí  está  el  grano  de  donde  surge* 
el  árbol  inmenso!  No  tenéis  más  que  querer  y  el  reino  comienza!  Para  todos!  Pa¬ 
ra  todos!  Un  poco  de  amor,  un  poco  de  fe,  y  veréis  qué  Reino  tan  bello!  Tú... 
tú...  y  tú...  Tú  sufrirás  menos,  flaco  picapedrero,  porque  en  lo  negro  de  la 
máscara  que  te  protege,  tus  ojos  verán  chispazos  de  luz  y  fulgores  de  claridades 
futuras...  Orfebre!  Tus  dedos  serán  incansables  y  ágiles,  con  el  fresco  de  las 
alas  de  los  pequeños  querubines  que  cincelas!...  Tú,  que  para  artesonar  las  alco¬ 
bas  aserraste  cedros,  acacias,  cipreses,  bendecirás  los  agujeros  del  muro  de  tu 
choza,  porque  penetrarán  por  ellos  deliciosos  perfumes  de  verbena!...  Sentiréis 
lástima  de  aquellos  para  quienes  trabajáis,  tejedores,  y  vosotros  pasamaneros, 
mientras  más  peguéis  inútiles  galones  a  las  frívolas  telas,  sonreiréis  más  y  mejor, 
como  filósofos!...  Cada  uno  encontrará  alegría  en  sus  ¡más  humildes  oficios! 
Barnizarás  tu  arcilla  con  amor,  alfarero!...  Pastores!...  cuidaréis  con  mavor  re- 
gocijo  vuestras  ovejas  y  rebaños,  y  silbaréis  gozosos  vosotros  los  cesteros  al  te¬ 
jer  vuestras  canastas! 

El  sacerdote  —  Pero  sólo  es  una  esperanza  el  Reino  de  los  Cielos! 

Photina  —  Y  qué  tienes  tú  mejor  para  ofrecernos?... 

Gritos  de  todos  —  Sí!...  sigámosla!...  El  Cristo!...  quizás!..  El  Rei¬ 
no!...  Tomad  los  instrumentos!...  cantemos!...  Sí,  todos!...  Un  salmo! 

Un  mercader  (a  Photina)  —  Yo  voy,  también!  Yo  no  creo  pero,  en  fin,  soy 
soy  curioso,  para  ver! 

Photina  —  Y  qué  importa!  Vén! 

f 

Azriel  —  Iré!  por  despecho,  sin  esperanza,  para  entretenerme  en  algo... 

Photina  —  Vén,  también! 

Un  joven  —  Y  yo  que  te  amo!  y  te  seguiré  por  tu  belleza! 

Photina  —  Vénte,  también!  Seguidme  todos,  llevando  ramos  de  olivo!  No- 
importa  el  motivo  con  tal  que  me  sigáis!... 

El  sacerdote  —  Pues  bien!  Yo  iré  también!  Ese  hombre  fundará,  segura¬ 
mente,  un  nuevo  culto  y  me  hará  un  gran  sacerdote! 
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Photina  —  Vamos  cantando  el  Salmo  del  Eterno!...  Comenzad  en  el  Ver¬ 
sículo  «Cantemos  con  el  Nebel...» 

Toda  la  multitud  (con  inmenso  entusiasmo)  —  «Cantemos  con  el  Nebel 
cuyo  largo  mango  se  adorna  de  nácar,  de  oro  y  de  coral,  con  el  Nebel,  con  el 
Kinnor,  y  cantemos  también  con  la  flauta  y  con  la  trompeta  de  cuerno!...» 

(La  muchedumbre  se  aprieta,  detrás  de  Photina,  hacia  el  portalón,  y  ¿1 
Salmo  va  rodando  lejos  por  la  campiña) . 

«Que  en  honor  de  Aquel  que  viene  a  juzgar  los  tiempos,  dance  la  tierra 
toda,  y  todos  sus  habitantes!...  Todo  el  mar!...  y  todo...» 


TERCER  CUADRO 

SALVATOR  MUNDI 

De  nuevo  el  Pozo  de  Jacob.  Jesús  está  sentado  en  el  brocal. 

El  sol  está  para  ocultarse. 

El  cielo  ofrece  tintes  amarillos  y  rosados. 

Los  discípulos  están  agrupados  a  pequeña  distancia  del  Maestro. 

Concluyen  apenas  la  frugal  comida  que  lograron  hacer  con  sus  difíciles 
compras . 

Sentados  unos,  y  tendidos  otros,  en  tierra,  rodean  una  pobre  fogata,  ya  a 
punto  de  apagarse,  y  de  la  cual  sube  recto,  en  el  aire  calmo,  un  hilo  de  humo  azul. 
Conversan  en  voz  baja,  y  de  vez  en  vez  miran  de^soslayo  a  Jesús. 

Están  descontentos.  -  Jesús  sueña. 


ESCENA  I 
Jesús,  los  discípulos 

Pedro  (muy  paso,  con  indignación)  —  A  esa  mujer!.  .  . 

Andrés  (lo  mismo)  —  Le  hablaba! 

Santiago  (lo  mismo)  —  Le  hablaba? 

Pedro  —  Nunca  me  atrevería  a  vituperarlo...  Pero...  a  veces  comete,  de¬ 
bemos  confesarlo,  unas  imprudencias  extrañas.... 

Andrés  —  Y  por  qué  ayuna  cuando  todo  el  mundo  come? 

Pedro  —  Para  admirarnos  no  habrá  querido  comer! 

Jesús  —  No  es  por  eso,  Pedro. 

Juan  —  Nos  oye. 

Pedro  —  Hablé  muy  recio. 

Natanael  (más  paso)  —  Por  qué  ayunar? 

Pedro  (lo  mismo)  —  Me  figuro  que  quiere  demostrarnos  que  puede  vivir 
sin  alimentarse! 

Jesús  —  Me  nutro  de  un  manjar  que  vosotros  no  conocéis. 
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Pedro  (bajando  la  voz  más  todavía)  —  Alguien,  seguramente,  vino  a  traer¬ 
le  comida.  ... 

Juan  —  Los  Angeles  pueden  servirle,  sin  que  podamos  verlos! 

Jesús  —  Hacer  la  voluntad  de  Aquel  que  me  envía,  he  ahí  el  alimento  se¬ 
creto  que  me  vivifica. 

Pedro  (en  tono  más  bajo  aún,  con  sorna)  —  Y  para  hacer  esa  voluntad  to¬ 
mamos  este  camino!... 

Juan  — -  Hombre,  no!  Para  ir  a  Galilea... 

Pedro  —  Habría  sido  mejor  pasar  por  el  Valle  de  Sarón!... 

Natanael  —  Cierto,  o  por  la  llanura  del  Jordán! 

Andrés  —  Pero  por  la  Samaria!...  Horror!...  Tocad  ese  pan!  parece  de 
granito!  (lo  tira  lejos)  Ciudad  maldita!... 

Pedro  —  Valdrá  la  pena  buscar  ignorantes,  rencorosos,  empedernidos,  a 
quienes  los  sufrimientos  vuelven  tan  malos? 

Jesús  —  Hacia  ellos  hay  que  ir  siempre  y  hacia  ellos  voy. 

Juan  —  Hablemos  más  paso. 

Santiago  —  Es  su  idea  fija.  Y  hará  que  nos  asesinen! 

Juan  —  Pero  El  mismo  se  expone. 

Pedro  —  Ya  qué  esto?  Qué  quiere  aquí?  Qué  hace  en  este  Pozo?  A  quié¬ 
nes  va  a  predicar?  Para  escucharlo  sólo  encontró  a  esa  mujer.  Vosotros  sabéis 
que  en  ningún  caso  osaría  criticarlo,  pero  si  El  ha  querido  ganarse  este  pueblo, 
debió  portarse  como  un  viajero  digno  de  ser  escuchado! 

Santiago  —  Sólo  manos  puras  podrán  sembrar  la  Idea! 

Pedro  —  Pero  una  ramera... 

Santiago  —  De  seguro  la  lapidaron  cuando  pretendió  predicar!... 

Pedro  —  Si  yo  tratara  de  conquistarme  una  ciudad.  . .  Yo.  . . 

Juan  —  Tú  ?  .  .  . 

Pedro  —  Comenzaría  por  informarme  debidamente.  Visitaría  las  personas 
notables.  El  sacerdote  en  su  templo,  los  cambistas  en  sus  bancos.  Cada  uno  nos 
sirve  en  la  medida  de  la  importancia  que  tenga.  Convencería  ante  todo  a  un  per¬ 
sonaje  importante.  He  ahí  cómo  me  las  compondría  para  ganarme  una  ciudad. 

Andrés  (meneando  la  cabeza)  —  Era  inútil  hablar  a  esa  mujer. 

Pedro  —  A  veces,  me  parece  que  en  verdad  quisiera  burlarse  de  nosotros.  .. 
Figúrense!  Ahora  escoge  la  peor  ciudad  del  más  mezquino  pueblo  y  en  la  ciudad 
entera,  una  mujer,  y  entre  ellas,  la  última!... 

Jesús  —  Ya  pesar  de  todo  tendréis  que  acostumbraros  a  que,  para  mí,  los 
últimos  serán  los  primeros!... 

Pedro  —  Todo  lo  oye.  Por  mi  parte,  prefiero  callar.  (Se  levanta  y  se  ale¬ 
ja  para  mirar  un  campo  de  trigo.  Silencio) 

Jesús  —  No! 
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Santiago  —  Señor!  A  quién  dices  que  «No!»? 

Jesús  —  A  lo  que  está  pensando  Pedro. 

Pedro  (volviéndose  admirado)  —  Señor!... 

Juan  (gritando  súbitamente)  —  Muero  de  sed!  © 

Andrés  —  Sí,  es  un  juego  cruel  éste  de  los  paganos!  Le  pusieron  demasiada 
sal  al  arroz! 

Natanael  —  Y  cómo  beber? 

Andrés  —  Y  no  tenemos  ninguna  vasija  para  sacar  el  agua! 

Juan  —  Esa  mujer  dejó!.  .. 

Santiago  —  Qué? 

Juan  —  Su  cántaro! 

Pedro  —  Su  infame  cántaro?  Es  un  objeto  de  escándalo  y  de  espanto!  No 
lo  toquéis! 

Juan  (tomándolo  con  ambas  manos)  —  Tiene  la  panza  fría  y  yo  mucha  sed! 
Pedro  —  Por  nada  del  mundo  beberé  de  esta  agua  nauseabunda!.  .. 

Juan  —  Nauseabunda?... 

Pedro  —  Y  dos  veces!  Porque  en  esa  agua  está  el  sabor  del  vicio  y,  peor 
aún,  el  de  la  impiedad. 

Juan  —  Tanto  peor!  Pero  con  esta  sed!...  (bebe)  Oh!... 

Natanael  —  Qué  te  pasa? 

Juan  (pasándole  el  ánfora)  Pruéba!... 

Natanael  (después  de  probarla)  —  Oh!... 

Andrés  —  Qué  fue?.  . . 

Natanael  (con  el  mismo  fuego)  —  Pruéba!... 

Andrés  —  Oh ! .  . . 

Santiago  —  Qué  ocurre? 

Andrés  —  Pruéba ! .  . . 

Santiago  —  Qué  perla  divina  se  disolvió  en  esta  agua?... 

Natanael  —  Es  miel! 

Andrés  —  No!  me  supo  a  flores! 

•  Juan  —  Dan  ganas  de  llorar  tomándola! 

Pedro  —  Qué  dejó  esa  mujer  en  su  cántaro  al  irse? 

Jesús  —  Dejó  en  esta  ánfora  los  cuidados  del  corazón  insensato,  el  orgullo, 
cruel,  de  ser  una  trampa  viviente  y  rosada.  Dejó  sus  grandes  pecados,  sus  peores 
ensueños,  sus  alegrías  vanas  y  perversas,  la  frivolidad  de  sus  risas  y  la  incons¬ 
ciencia  de  sus  cantos,  sus  suspiros  por  motivos  indignos...  Y  todo  el  mal  de  su 
alma! .  . . 

Pedro  —  Y  tan  infames  cosas  dieron  buen  gusto  al  agua? 

Jesús  —  El  sabor  que  encontráis  en  el  agua  de  esta  ánfora,  no  debe  atri¬ 
buirse  a  llantos  rubios  de  colmena,  ni  a  lágrimas  blancas  de  lirios  molidos;  ese 
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sabor  delicioso  es  el  que  encuentro  en  los  pecados  de  una  vida  que  se  vino  a  ol¬ 
vidar  a  mis  pies! 

Pedro  (bebiendo  a  su  vez)  —  Cómo  expresar  tánta  frescura!  Mi  labio 
oye  la  voz  que  bebían  mis  oídos!  (soltando  el  cántaro)  Pero  ahora,  que  me  di¬ 
jiste  «no!»  en  qué  pensaba  yo,  ante  el  campo? 

Jesús  —  En  la  cosecha.  Soñabas,  comparando  ese  trigal  a  mis  ideas,  en 
el  triste  y  largo  sueño  de  las  semillas  esparcidas. 

Pedro  —  Sí!  Cuatro  meses  todavía  antes  que  la  cosecha,  bajo  los  cielos... 

Jesús  —  Y  dije  no! 

Pedro  —  Por  qué? 

Jesús  —  Alza  los  ojos! 

Pedro  —  Por  qué,  Señor? 

Jesús  —  Levánta  los  ojos.  La  cosecha  brilla.  Sembraron  para  tí,  toma  tu 
hoz!  Uno  el  sembrador,  otro  el  cosechero.  Y  sin  embargo,  esta  injusticia  es  bue¬ 
na!  Es  preciso  siempre  que  sea  igual  la  ventura  para  el  que  siembra  y  para  quien 
recoge.  Para  cosechar  habéis  sido  enviados,  pero  otros  sembraron,  sus  trigos  ya 
maduran!  Mirad! 

Pedro  —  Creo  ver  en  efecto,  allá  abajo,  cómo  blanquea  el  trigo,  a  la  roja 
luz  del  poniente! 

Juan  —  La  blancura  palpita! 

La  multitud  (a  lo  lejos)  —  «En  el  Nebel...  En  el  Kinnor...» 

Natanael  —  Y  se  la  oye.  . . 

Pedro  —  Qué  cosecha  es  esa  que  avanza  cantando?...  (trepan  todos  al  ta¬ 
lud  y  miran  a  lo  lejos)  . 

Andrés  —  Toda  la  ciudad  viene ! 

Juan  —  Blanca  sale  toda  por  el  negro  agujero  de  la  gran  puerta  abovedada. 

Pedro  —  Se  creería  que  una  mano  poderosa  e  invisible,  exprimiendo  los  orn¬ 
aos,  soltara  la  gente  al  camino!... 

La  multitud  —  «Y  cantemos  también  con  la  flauta...» 

Pedro  —  Y  tan  altiva!  quién  es  esa  que  marcha  adelante? 

Jesús  (sentado,  inmóvil,  en  el  brocal  del  Pozo)  —  Y  será  preciso  que  os 
acostumbréis  por  fin,  a  que  para  mí,  los  últimos  serán  los  primeros... 

La  multitud  (aproximándose)  —  «que  en  honor  del  que  viene.  .  .» 

Juan  —  Escucha!  Escucha!... 

La  multitud  (más  cerca) 

Pedro  —  Maestro!  Dígnate  perdonarme  mis  dudas! 

La  muchedumbre)  «...  Dance  toda  la  tierra  y  todos  sus  habitantes ...» 

Juan  —  Levántate!  Vén  a  ver! 

Natanael  —  Resplandecen  los  prados! 

Pedro  —  Pero  dónde  pudieron  encontrar  tántas  rosas? 
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Santiago  —  Míralos! 

Jesús  —  Ya  los  veo. 

Pedro  —  Pero  tienes  los  ojos  cerrados! 

Jesús  —  Los  estoy  viendo  venir,  en  mi  corazón,  desde  há  tiempos! 

La  multitud  (cada  vez  más  próxima)  —  «.  .  .El  mar  todo  y  todo  su  conte¬ 
nido  ....», 

Andrés  —  Se  acercan. 

La  voz  de  Photina  (cantando  ya  cerca)  —  «...que  las  palabras  dejen  de 
ser  inertes,  y  que  las  flores  transportadas,  sacando  de  sus  corolas  brazos  de  todos 
lados  aplaudan  con  sus  manos  verdes .  .  .  . » 

Pedro  —  Y  la  voz  que  sube? 

Jesús  —  Ah!  Photina,  eres  tú? 

Photina  (presentándose  en  lo  alto  del  talud,  anhelante,  al  viento  los  cabe¬ 
llos,  llena  de  flores,  con  los  ojos  espléndidos)  —  Sí,  Señor!  La  ciudad  entera  vi¬ 
no  conmigo ! .  .  . 

(Se  desgaja,  talud  abajo,  una  multitud  de  niños  rodando,  que  se  esparcen 
por  doquiera  agitando  ramas  de  olivo.  Y  las  gentes  que  siguen  a  Photina,  inva¬ 
den  la  escena,  en  tanto  ella  se  precipita  hacia  Jesús  gritando.  La  muchedumbre 
se  detiene  bruscamente) . 


ESCENA  II 

Los  mismos  y  todos  los  samaritanos 
Jesús  —  Photina!.  .  . 

Photina  (fuera  de  sí)  —  Vienen  todos!...  Una  multitud  encantada!  No  sé 
que  les  dije,  pero  me  siguieron...  Cómo?  Perdí  mis  brazaletes!  Y  río!  No  sabes 
que  todos  los  leprosos  se  curaron!  Si  nos  hubieras  visto!...  Aquí  tienes  mucha¬ 
chas!...  Aquí  están  los  inválidos  con  sus  muletas  florecidas!...  A  lo  largo  del 
camino  corrimos  cantando!...  Y  nos  burlamos  de  los  centuriones!  Toma!  Cogí 
para  Tí  esta  rosa  de  huerta...  Acércate  hombre!...  el  viejo  de  la  úlcera!... 
El  tocará  tu  herida!...  Los  niños  precedían  el  cortejo  bailando,  y  mira!  Traigo 
mis  manos  con  sangre  a  fuerza  de  reventar,  para  ellos,  ramas  verdes!...  Ah!  To¬ 
das  las  casas  de  Siquem  quedaron  desiertas!  Este  pequeño  fue  el  primero  que 
quiso  venirse...  Este  muchacho  que  no  quiso  creer,  al  seguirnos  perdió  todas  sus 
dudas!...  Sí,  apenas  con  el  esfuerzo  de  ponerse  en  marcha.  Los  mercaderes  no 
pensaban  más  que  en  su  negocio  perdido!...  El  sacerdote  fue  razonable;  pero  yo 
contesté  y  sentí  que  hablaba  con  tu  Verbo!...  Ahora  respiro  con  fruición  el 
olor  de  la  hierba!...  Y  no  reconozco  mi  voz  en  el  aire  vespertino!...  Oh  los 
mercaderes!  será  preciso  no  quererlos!  Las  mujeres  en  cambio,  fueron  todas  bue¬ 
nas!...  Río!...  soy  feliz!...  Ahora  hasta  que  dejes  besar  la  orla  de  tu  manto. 
Venimos  para  adorarte...  Aproximaos!...  Te  iré  diciendo  todos  sus  nombres. 
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Tú  que  todo  lo  ves,  verás  que  todas  vinieron,  y  las  reconocerás  por  más  que- 
nunca  las  hubieses  conocido.  Esta  es  Thamar,  aquella  Penninah.  Vienen  más 
gentes  todavía...  Llegan  de  todos  los  prados  vecinos!  La  muchedumbre  es  nu¬ 
merosa.  Me  sofoco  un  poco!  Voy  a  llorar!...  Soy  tan  feliz!... 

Jesús  —  Me  conquistaste  la  ciudad. 

Photina  —  No!  Tú,  solo,  diste  los  toques.  Si  la  victoria  es  grande,  se  debe 
a  que  fui  allá  a  repetir  tus  palabras,  como  una  profetisa  que  surgiera  entre  las 
vírgenes  locas!  Pero  Tú,  sólo  Tú,  divino  silencioso,  mirabas  desde  aquí  la  ciudad, 
y  tus  ojos  ponían  a  sus  muros  un  sitio  invisible!...  Vencedor  único  de  túnica  de 
nieve,  tierno  enemigo,  hermoso  y  puro  guerrero,  conquistador  blanco,  yo  no  te 
he  conquistado  la  ciudad!  Ella  se  entrega,  sin  que  tu  sierva  te  hubiese  ayudado 
siquiera!  Humilde,  nada  soy  en  todo  esto;  traigo  apenas  las  llaves...  Y  eso  es 
todo!...  Traigo  sin  merecerlo  las  llaves  de  todos  estos  corazones  en  el  cojín  del 
mío ! .  . . 

Un  hombre  —  Como  el  hocico  enorme  y  rojo  que  una  leona  avanza  contra 
el  cordero  cuya  blancura  la  admira,  la  monstruosa  ciudad  calla  ante  tí. 

Otro  —  La  muchedumbre  que  gritaba  y  se  revolvía,  está  ahí  quieta,  y  re¬ 
tiene  tu  aliento... 

Una  mujer  —  Y  te  escucha  con  la  boca  abierta... 

Photina  —  Se  oiría  el  vuelo  de  una  mosca... 

Una  mujer  —  Háblanos  y  danos  de  beber  en  los  viveros  celestes!.  .. 

Photina  —  Mira  cómo  todas  las  ramas  de  oliva  tiemblan  en  todas  las  ma¬ 
nos  aunque  falte  ahora  la  brisa... 

Azriel  —  Quién  es  este  hombre  cuyo  silencio  basta  para  hacerme  vibrar 
como  una  ala...  para  estremecerme?...  Acaso  mi  alma  fingía,  solamente,  dor¬ 
mir?  ...  .  / 

Un  hombre  —  Somos  el  pueblo  vil,  ignorante  e  idólatra,  de  que  segura¬ 
mente  te  hablaron  los  judíos.... 

Jesús  —  Yo  soy  el  Buen  Pastor  vuestro. 

Otro  —  Somos  los  carneros  flacos,  malos,  malditos,  del  rebaño  triste  y 
negro!.  .  . 

Jesús  —  Vosotros  sois  mis  ovejas.  Un  redil  que  me  es  tan  querido  como 
el  de  cualquier  otro  rebaño.  Iré  por  todos  los  pastos  dejando  oir  mi  voz,  para 
que  se  derrumben  todas  las  cercas;  al  suelo  caerán  postes  y  travesaños  hasta  que 
haya  recogido  bajo  mi  cayado  de  yugo  ligero,  y  así  fueren  las  ovejas  negras  y 
blancas,  más  que  un  solo  rebaño  con  un  solo  Pastor. 

Un  joven  —  Siento  que  su  palabra  me  bautiza! 

Una  mujer  —  Toca  mis  lágrimas. 

Otra  —  Bendice  a  mi  pequeño. 

Un  viejo  —  Si  me  dicen  que  mi  hora  llegó,  ya  estoy  listo! 
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Una  muchacha  —  Ah!  solo  ansiaba  que  me  mirase! 

Un  hombre  —  Con  qué  indulgencia  se  inclina  su  cabeza! 

Una  mujer  (avanzando  y  prosternándose)  —  Hasta  ahora  me  había  ocul¬ 
tado  entre  la  multitud...  Tenía  miedo  de  que  me  juzgaran  tus  ojos  severos!... 

Jesús  —  Ya  perdoné  a  la  mujer  adúltera.  .  . 

Un  mercader  —  Me  perdonarás  a  mí  también,  azote  de  mis  semejantes,  el 
haber  desdeñado  los  verdaderos  tesoros  para  ganar  tesoros  del  momento? 

Jesús  —  Sólo  expulsé  a  los  mercaderes  del  Templo. 

Un  borracho  —  Me  perdonarás  también.  Profeta  de  Aguas  Vivas,  el  no 
haber  amado  de  manera  exclusiva  el  agua  pura  de  que  tu  Padre  nos  hizo  mer¬ 
ced  ? .  .  . 

Jesús  (sonriendo)  —  Y  que  yo  troqué  en  vino  en  las  Bodas  de  Caná... 

El  sacerdote  —  Podrá  ser  por  ventura  el  Cristo,  quien  se  hace  seguir  por 
la  mujer  viciosa  y  por  el  hombre  que  se  embriaga? 

Jesús  (montando  en  cólera)  —  Te  lo  diré,  maldito!... 

(En  este  momento  los  niños  se  lanzan  a  bailar  y  a  cantar) 

Pedro  (severamente  a  una  mujer)  —  Llevaos  los  chicos! 

Jesús  (súbitamente  apaciguado)  —  Por  qué  llevárselos?  Os  lo  prohibo! 
Porque  cantan  una  ronda  infantil!  Dejad  venir  a  mí  los  pequeños.  .  .  Photina,  tráe- 
me  esos  dos  chicos  asustados  que  tratan  de  ocultarse  en  los  pliegues  de  tu  túnica.  .  . 

Photina  (a  los  niños)  —  Acercaos! 

El  sacerdote  —  Ya  mí,  no  me  contestas? 

Jesús  —  Mi  respuesta  está  lista. 

Photina  —  Contemplad  al  Señor!  Es  un  gran  Profeta.  Aquel  que  esperá¬ 
bamos  y  de  quien  hablábamos  siempre!  No  hace  comer  los  niños  por  los  osos 
como  se  cuenta  del  profeta  Eliseo,  sino  que  pone  las  manos  sobre  sus  cabezas 
rizadas. 

Jesús  —  Oh!  los  bellos  ojos  nuevos!  Con  tan  cándidos  ojos  estaríais  todos 
seguros  de  entrar  al  Reino  de  los  Cielos!  (a  los  niños)  Queréis  — y  prohibo  que 
se  les  riña! —  repetir  lo  que  cantábais  al  trenzar  vuestra  danza? 

Un  niño  —  Cuando  hemos  jugado  a  los  alegres  aires  bailables,  Tú  no  has 
danzado!. 

Otro  —  Cuando  hemos  jugado  a  los  tristes  aires  llorosos,  Tú  no  has  llorado! 

Jesús  —  Pedro!  No  está  bien  que  frunzas  el  entrecejo.  Su  pequeña  can¬ 
ción  me  dicta  una  respuesta.  No  critiques  los  hombres  de  estos  tiempos,  que,  por 
más  que  se  haga,  no  estarán  nunca  contentos.  Juan  Bautista  vino,  rudo,  lleno 
de  querellas,  solo,  negro,  vestido  de  pieles,  alimentado  con  langostas,  fulminando 
al  pecador  con  sus  ojos,  y  dijisteis  de  él:  «Es  un  loco  furioso!»  Llega  Jesús, 
come,  bebe,  sonríe  y  pronto  perdona.  Y  afirmáis  que  «es  un  sibarita!»  Raza  de 
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ingratitud  y  de  incredulidad!  Iba,  quizás,  a...  Pero  estos  niños  cantaron  y  de 
boca,  como  siempre,  salió  la  voz  de  la  sabiduría. 

Un  comerciante  —  Aquel  que  os  ama  y  que  así  os  habla  es  verdaderamente 
el  Salvador  del  Mundo! 

Un  hombre  (gritando)  —  Este,  ciertamente  es  el  Salvador  del  Mundo! 

Photina  —  Tengo  ganas  de  morir! 

Azriel  —  Ya  sé  qué  debo  hacer  de  mi  vida! 

Un  joven  —  Su  dedo  trazó  en  mi  alma  signos  de  luz! 

Otro  —  Se  formó  entre  su  corazón  y  el  mío  un  puente  delicioso,  del  cual 
siento  temblar  el  arco ! .  .  . 

Un  hombre  (guiado  por  Photina  hasta  Jesús)  —  Soy  ciego! 

Jesús  —  Vé! 

Otro  (transportado  por  sus  siervos)  —  Estoy  inválido! 

Jesús  —  Anda! 

La  multitud  —  Milagro!... 

Jesús  (a  otro)  —  Y  tú,  viejo,  hábla! 

El  viejo  —  Era  mudo! 

Un  hombre  (avanzando)  —  Tenía  un  corazón  inconmovible...  mas  he  es¬ 
tado  a  punto  de  llorar...  Y  no  pude...  Es  difícil... 

Jesús  —  Llora! 

Pedro  —  Estamos  felices  de  verte  hacer  tantos  milagros^Señor ! 

Jesús  —  También  los  haréis  vosotros. 

Andrés  —  Quiénes?  Nosotros?... 

Jesús  —  Así  será  el  día  que  os  envíe!...  y  entonces  vosotros  los  haréis. 

Pedro  —  Nosotros?...  Qué  alegría!... 

Jesús  —  No  será  de  ello  de  lo  que  estéis  gozosos,  sino  de  que  vuestros  nom¬ 
bres  estén  escritos  en  los  Cielos! 

Photina  —  Será  la  noche  tras  la  blancura  de  tu  gesto!  No  nos  devuelvas 
pronto  a  las  sombras  tristes!  Quédate!  Resta,  Señor,  que  nos  evangelices  aún... 
Qué?,  nuestro  huésped  es  el  Hijo  de  Dios,  y...  se  marcha  mañana,  a  la  aurora. 

Una  anciana  —  Es  preciso  que  vengas  a  mi  casa  a  reposarle  de  tus  fatigas. 
No  puedes  partir  sin  haber  probado  nuestros  higos! 

Una  cortesana  —  Quédate  y  hábla!  Son  flores  las  que  riegas  en  nuestras 
cabezas.  Reemplazaré  por  lágrimas  los  dijes  de  oro  que  caen  en  mis  mejillas! 

Una  mujer  —  Cuando  regreses,  cansado  de  visitar  a  los  enfermos,  te  ten¬ 
dré  vino  aromatizado  con  el  jugo  de  mis  granadas! 

Photina  —  Tiernamente  respetaremos  tus  costumbres  habituales.  Toda  la 
ciudad  callará  cuando  te  entregues  a  tus  oraciones! 

Una  mujer  —  A  la  hora  en  que  las  voces,  por  la  tarde,  se  alzan  más  ex¬ 
trañas  y  más  fuertes,  vendrás  un  momento  a  sentarte  en  el  dintel  de  nuestras  casas. 
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Una  muchacha  —  Tu  gran  manto  blanco  deslizará,  pero  como  las  brisar»- 
son  frías,  una  de  nosotras  lo  retendrá,  sin  interrumpirte  cuando  prediques! 

Photina  —  Y  sentirás,  siempre,  que  hablas  a  nuestras  almas.  Para  tus  ma¬ 
nos,  cabelleras  de  niño!...  Para  tus  pies,  cabellos  de  mujer. 

(Cada  una,  al  hablar,  ha  venido  a  ponerse  de  rodillas  ante  Jesús,  y  ha  de¬ 
jado  caer  su  rama  de  oliva  o  su  tirso  de  flores.  A  las  últimas  palabras  de  Photina, 
se  inclinan  todas  y  sueltan  sus  cabelleras) . 

Jesús  —  Me  quedaré  dos  días.  Es  cuanto  puedo.  Dos  días  en  que  quiero 
descansar  entre  vosotros. 

Una  mujer  —  Y  luégo  reanudarás  tu  ruta  de  fatigas  sublimes! 

Photina  —  Y  cuando  alejándote  pises  las  cimas  de  estos  montes  de  Efraín 
que  muerden  nuestro  cielo,  al  final  del  manto  florido  de  Jizreél,  verán  tus  ojos, 
frente  a  la  montaña,  como  un  pequeño  rebaño  que  se  esfuma,  y  en  el  cual  la 
Sinagoga  representará  al  Pastor  impreciso,  una  cosa  muy  clara  que  será  Nazareth! 

Jesús  —  Aldea  en  cuyas  callejas  fue  corriendo  mi  infancia,  me  serás  cruel 
entre  todas  las  crueles,  no  escucharás  mi  discurso  completo,  y  dirás:  «Pero  si  es 
el  Hijo  del  Carpintero!»  Así  serán  los  míos,  mis  peores  contrarios.  Y  encuentro, 
llorando,  cuando  busco  hermanos  — símbolo  enternecedor  de  mis  destinos  futu¬ 
ros —  que  mis  mejores  hermanos  son  los  samaritanos ! .  .  .  Mas  se  ha  dicho  que  na¬ 
die  será  profeta  en  su  tierra!  Y  que  se  cumpla  la  Voluntad  de  mi  Padre! 

Clamor  de  todos  —  Hosanna!  Gloria  a  Cristo!  Vén  a  la  ciudad!  Vén! 

Jesús  —  Haré  mal,  Pedro,  en  alojarme  entre  los  paganos?...  - 

Photina  (mostrando  el  crepúsculo)  —  Cae  la  tarde.  Ya  muere  este  día,  y 
para  nosotros  apenas  ha  nacido.  Cuando  los  olivares  se  conviertan  en  polvo, 
cuando  se  destruyan  las  higueras,  cuando  el  Pozo  de  Jacob  esté  seco,  siempre, 
saliendo  del  valle,  y  atravesando  montes  y  colinas  el  Agua  Viva  inundará  el 
mundo ! 

Jesús  —  Y  a  tí,  Photina,  a  tí  siempre,  lentamente,  te  verán  los  siglos  ve¬ 
nir  por  el  sendero  con  el  ánfora  en  la  cabeza.  Y  cuando  se  evoque  mi  silueta  le¬ 
jana,  siempre  la  Magdalena  o  la  Sama  Atana,  la  mujer  de  Siquem  o  la  de  Mág- 
dala,  siempre  una  de  vosotras  se  verá  a  mi  lado ! .  .  .  Y  será  para  tí  más  gloria  que 
a  veces  se  confunda  tu  cabellera  negra  con  sus  cabellos  blondos! 

El  sacerdote  —  Sea!  Es  el  Hijo  de  Dios!  Quiero  comentarlo!  Pero  enton¬ 
ces  reconstruirá  nuestro  Templo? 

Jesús  —  No! 

El  sacerdote  —  Y  nombrarás  sacerdotes? 

Jesús  —  Tampoco! 

El  sacerdote  —  Un  Sumo  Sacerdote  por  lo  menos! 

Jesús  —  No ! 

El  sacerdote  —  Quieres  que  te  honren  a  tí  solo  con  ese  título? 
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Jesús  —  Oh!  No! 

El  sacerdote  —  Sin  embargo  se  podría  embellecer  tu  túnica,  bordándola!.. 

Jesús  —  No! 

El  sacerdote.  —  Y  tendrás  la  insignia  de  luces  múltiples,  (descubriéndose 

el  pecho)  Las  doce  piedras,  ahí? 

Jesús  —  Tengo  mis  Doce  Discípulos. 

Un  joven  —  Qué  Templo  elegireipos  nosotros  que  lo  amamos? 

Photina  —  Las  orillas  en  flor  de  los  lagos.  La  vertiente  azul  de  los  montes! 

Otro  joven  —  Y  qué  trono  tomará  para  hablar  este  Monarca? 

Photina  —  El  brocal  de  un  Pozo.  .  .  La  plancha  de  una  barca!.  .  . 

El  sacerdote  —  Pero,  para  agradar  al  Señor... 

Jesús  —  Sólo  las  buenas  acciones  gustan  a  Dios! 

El  sacerdote  —  Pero  se  orará  en  todo  caso? 

Jesús  —  Muy  poco.  No  imitéis  a  aquellos  que  encuentran  excelentes  sus 
oraciones  sin  fin,  monótonas  y  lentas!...  Porque  son  un  molino  y  en  ningún  caso 
un  laúd.  Van  a  orar  pero  olvidados  del  fin,  se  duermen  pronto  y  al  ritmo  de  las 
fórmulas,  como  los  caballeros  al  paso  arrullador  de  las  muías!  Orad  en  secreto. 
No  recéis  largo  tiempo.  Llega  a  ser  de  groseros  el  hacerse  insistentes.  La  mejor 
oración  es  la  más  clandestina.  Orad...  como  he  enseñado  a  orar  a  Photina... 
(al  hablar,  con  su  mano  que  apoya  dulcemente  sobre  el  hombro  de  Photina,  la 
hace  caer  de  rodillas)  Sí!  De  donde  fueres,  de  Siquem  o  de  Sión,  cuando  queráis 
orar,  sin  ostentación,  sin  gritos  inútiles,  sin  vanas  melopeas,  sin  golpear  el  suelo 
con  la  frente  y  sin  volveros,  para  agradar  a  Elohim,  hacia  Jerusalén  o  hacia  Ga- 
rizim,  ya  que  en  todas  partes  está  el  Padre  Supremo.... 

Cerrando  los  ojos,  muy  paso,  casi  que  dentro  de  vosotros  mismos,  decid  sen¬ 
cillamente: 

Padre  Nuestro  que  estás  en  los  Cielos,  bendito  sea  el  Tu  Nombre.  Venga 
a  nós  el  Tu  Reino.  Hágase  Tu  Voluntad  así  en  la  Tierra  como  en  el  Cielo. 

El  Pan  (ahora  supra-sustancial)  de  cada  día,  dánosle  hoy.  Perdónanos 
nuestras  deudas  así  como  nosotros  perdonamos  a  nuestros  deudores.  Libra  nues¬ 
tros  corazones  del  peligro  de  caer  en  la  tentación,  y  libértanos  del  Enemigo 
maligno ! 

La  multitud  —  Amén! 

TELON. 

San  Rafael  de  Villaluz  -  10/VII/48. 

Por  la  versión, 


ALONSO  RESTREPO 
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NOTA 


Cuando  iba  por  el  medio  de  esta  traducción,  tuve  la  suerte,  y  en  momentos 
inolvidables  para  mí,  de  tropezar  con  un  poema  de  la  juventud  del  eminente  y 
sabio  médico  y  erudito  Dr.  Emilio  Robledo,  sobre  este  mismo,  maravilloso  epi¬ 
sodio  evangélico  y  cuyos  versos  no  van  a  la  zaga  de  los  muy  bellos  de  Rostand. 
Y  que  como  pieza  vernácula,  digna  de  figurar  en  cualquier  antología,  copio  en 
seguida  para  quitar  el  mal  gusto  que  indudablemente  tendrá  de  dejar  mi  medio¬ 
cre  y  modesta  traducción,  con  la  cual  sólo  he  pretendido  emplear  unos  cuantos 
ocios  y  dar  a  conocer  esta  muy  ignorada  obra  del  admirable  autor  del  Cyrano,. 
de  Chantecler  y  del  Aguilucho.  Y  que  dice: 

LA  SAMARITANA 

«Vino,  pues,  (Jesús)  a  una  ciudad  de  Samaria  que  se  llamaba  Sicar:  cerca 
del  campo  que  dio  Jacob  a  su  hijo  Josef. 

Estaba  allí  la  fuente  de  Jacob. 

Jesús,  pues,  cansado  del  camino  estaba  así  sentado  sobre  la  fuente. 

Era  como  la  hora  de  sexta. 

Vino  una  mujer  de  Samaria  a  sacar  agua. 

Jesús  le  dijo:  Dame  de  beber. 

Porque  sus  discípulos  habían  ido  a  la  ciudad  a  comprar  de  comer. 

Y  aquella  mujer  samaritana  le  dijo: 

Cómo  tu  siendo  judío,  me  pides  de  beber  a  mí  que  soy  samaritana? 

Porque  los  judíos  no  tienen  trato  con  los  samaritanos. 

Respondió  Jesús  y  le  dijo: 

Si  supieses  el  dón  de  Dios  y  quién  es  el  que  te  dice:  Dáme  de  beber,  tú  de 
cierto  le  pidieras  a  él,  y  te  diera  agua  viva. 

La  mujer  le  dijo:  Señor,  no  tienes  con  qué  sacarla,  y  el  pozo  es  hondo: 
de  dónde,  pues,  tienes  el  agua  viva? 

Por  ventura  eres  tú  mayor  que  nuestro  Padre  Jacob,  el  cual  nos  dio  este 
pozo,  y  él  bebió  de  él,  y  sus  hijos  y  sus  ganados? 

Jesús  respondió  y  le  dijo:  Todo  aquel  que  bebe  de  esta  agua  volverá  a  te¬ 
ner  sed:  mas  el  que  bebiere  del  agua  que  yo  le  daré,  nunca  jamás  tendrá  sed. 

Porque  el  agua  que  yo  le  daré,  se  hará  en  él  una  fuente  de  agua  que  sal¬ 
tará  hasta  la  vida  eterna. 

La  mujer  le  dijo:  Señor,  dame  de  esa  agua  para  que  no  tenga  sed,  ni  ven¬ 
ga  aquí  a  sacarla. 

Jesús  le  dijo:  Vé,  lláma  a  tu  marido  y  ven  acá. 

La  mujer  respondió,  y  dijo:  No  tengo  marido. 

Jesús  le  dijó:  Bien  has  dicho:  no  tengo  marido.  Porque  cinco  maridos  has 
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tenido:  y  el  que  ahora  tienes  no  es  tu  marido.  Esto  has  dicho  con  verdad . 

. » 

Evangelio  de  San  Juan  -  Cap.  IV,  vs.  1  a  18. 

Reinaba  en  los  espíritus  la  tibia  primavera; 
maduras  ya  las  mieses  de  la  Divina  Era, 
fingían  en  sus  hojas  columpiadas  al  viento, 
la  hoz  que  iba  a  segarlas;  sutil  y  blando  aliento 
de  amor,  se  difundía  por  el  quieto  horizonte 
y  por  la  blanca  cima  del  celebrado  Monte. 

Jesús,  viajero  entonces  hacia  la  Galilea, 
después  de  hacer  milagros  en  tierras  de  Judea 
paró  su  planta  débil  y  reposó  doliente 
junto  a  Sicar,  orillas  de  cristalina  fuente. 

Por  las  crespas  guedejas  de  su  cabeza  rubia 
corre  el  sudor  en  perlas  de  diamantina  lluvia; 
en  su  labio,  tostado  por  el  árida  brisa 
del  desierto  arenoso,  no  se  cuaja  la  risa, 
mas  en  él  se  dibuja  de  la  sed  el  martirio 
como  en  cáliz  abierto  de  requemado  lirio. 

El  mullido  refugio  del  regazo  cansado 
la  cabeza  no  admite  del  discípulo  amado, 
y  los  pies  que  corrían  tras  la  oveja  extraviada 
reposan  a  la  orilla  de  la  fuente  sagrada, 
en  tanto  que  a  la  sombra  de  la  viña  lozana 
las  ánforas  descansan  de  la  Samaritana. 

Jamás  en  las  cisternas  del  Ebal  ,silenciosas, 
bañáronse  unas  crenchas  más  negras  y  olorosas; 
ni  en  el  móvil  espejo  de  la  onda  que  oscila 
se  copió  más  brillante  ni  más  negra  pupila 
que  la  de  aquella  hebrea  de  mirada  pagana, 
y  de  apretadas  curvas  y  de  boca  de  grana. 

Por  los  claros  minúsculos  de  su  nítido  velo 
cerníase  la  angustia  del  pasado  desvelo; 
los  ondulados  pliegues  de  su  túnica  grácil 
voluptuosos  caían  sobre  su  cuerpo  fácil; 
m  los  senos  ocultos  que  la  mente  adivina 


copió  las  redondeces  de  la  suave  colina, 
y  en  el  arco  indiscreto  de  sus  grandes  ojeras 
se  leía  el  cansancio  de  pasiones  arteras. 

Y  con  voz  melancólica  y  sedienta  mirada, 
en  la  cual  se  veía  la  pasión  inviolada, 
a  la  mujer  esquiva,  ya  el  ánfora  repleta, 
dijo  de  esta  manera  el  Divino  Profeta: 

EL 

Dame  a  beber  del  agua  que  tu  cántara  llena 
para  calmar  mis  ansias  y  mitigar  mi  pena. 

ELLA 

Bajo  los  anchos  pliegues  de  tu  manto,  adivino 

el  andar  misterioso  de  severo  rabino; 
el  dorado  cabello  que  en  tus  sienes  orea 
me  está  diciendo  que  eres  nacido  en  Galilea, 
y  en  tu  voz  apagada  por  sedienta  agonía 
oigo  la  voz  odiosa  de  la  raza  judía. 

Allá  sobre  la  cumbre  del  Garizim,  no  viste 
cómo  en  ruinas  el  templo  de  Manasés,  es  triste? 

Y  el  mural  arruinado  por  Juan  el  asmoneo, 
no  te  trae  el  recuerdo  del  odio  al  fariseo? 

Por  qué,  pues,  le  demandas  a  mujer  enemiga 
calmar  las  amarguras  de  tu  honda  fatiga 
con  el  agua  que  de  esta  sabrosa  fuente  mana? 

No  sabes  por  ventura  que  soy  samaritana? 

EL 

Si  supieras  los  dones  de  la  mansión  eterna, 
quizá  no  me  negaras  agua  de  tu  cisterna; 
si  vislumbrar  pudieras  quién  es  el  que  con  pena, 
dáme  a  beber  — te  dice —  de  tu  cántara  llena, 
le  brindaras  el  agua  con  sonrisa  festiva, 
y  El  en  cambio  te  diera,  de  su  fuente  agua  viva. 

ELLA 

Profunda  es  la  cisterna,  y  no  veo  en  tus  manos, 
para  vaciarla,  cubo  como  el  de  mis  hermanos. 
Jacob,  que  es  nuestro  padre,  legónos  esa  fuente; 
ahí  se  apacentaron  sus  greyes  y  su  gente; 


él  mismo  bebió  de  ella;  con  afanes  prolijos 
guardóla  siempre  limpia  para  darla  a  sus  hijos; 
y  si  no  eres  Elias,  aquel  hombre  divino, 
de  dónde  el  agua  viva  sacarás,  oh  rabino? 

EL 

Todo  aquel  que  del  agua  de  tu  fuente  se  abreve 
volverá  a  estar  sediento;  quien  de  mi  ánfora  pruebe, 
calmará  su  deseo;  para  siempre  extinguida 
su  sed,  verá  en  el  viaje  por  la  terrena  vida. 

Cuando  enciende  el  estío  su  brasero  caldeado 
sobre  la  gris  arena  del  arenal  tostado, 
no  has  visto  cómo  hunde  el  sediento  camello 
para  tomar  el  agua  desde  el  brocal,  su  cuello? 
Escucha:  sobre  el  terso  cristal  del  pozo  mío 
nunca  sopla  la  racha  del  ardoroso  estío; 
su  limpidez  no  empañan  enfurecidos  vientos; 
jamás  su  linfa  agotan  los  rudos  elementos; 
tóma  del  agua  viva  que  mi  boca  te  ofrece, 
y  verás  que  tomándola,  nunca  el  hombre  perece. 

ELLA 

Señor!  quiero  de  esa  agua  tan  límpida  y  perenne; 
con  ella  darás  fuerzas  a  la  mujer  que  tiene 
que  llevar  a  Síqueme,  para  ganar  su  diario, 
muchas  ánforas  llenas,  por  Un  solo  denario; 
en  cambio,  os  lo  prometo,  será  mi  amor  sin  tasa 
y  haré  que  te  amen  todos  los  hombres  de  mi  raza. 

EL 

Tus  labios  ya  marchitos  por  los  cálidos  besos 
delatan  un  pasado  de  amor  lleno  de  excesos; 
la  retina  apagada  de  tus  ojos  vendidos 
me  devuelve  la  imagen  de  tus  cinco  maridos; 
y  cuando  me  demandas  con  súplica  doliente 
colmarte  muchas  ánforas  del  agua  de  mi  fuente, 
tu  voz  es  el  fiel  eco  de  los  samaritanos 
que  aspiran  sólo  a  bienes  caducos  y  mundanos. 

Yo  brindo  amor  al  prójimo  y  amor  al  enemigo; 
predico  la  abstinencia  y  anuncio  el  gran  castigo 
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a  los  que  no  se  niegan,  ni  dan  de  su  riqueza, 
ni  alivian  las  torturas  de  la  ajena  pobreza; 
ya  todos  los  judíos  y  los  samaritanos 
sois  hijos  de  mi  Padre;  vosotros  sois  hermanos. 

Yo...  Soy  el  Pozo  Eterno  donde  la  caravana 
se  abreva,  de  los  hombres;  mi  fuente  se  engalana 
con  los  verdes  sarmientos  de  una  vid  que  destila 
el  licor  de  los  fuertes;  en  mi  senda  se  enfila 
la  legión  triunfadora  de  los  próximos  días; 

YO  SOY  EL  ANUNCIADO  POR  VIEJAS  PROFECIAS! 


1902. 

EMILIO  ROBLEDO 
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